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Acto PrImeERO 


Selva y montaña practicable.—Varias casas de aspecto pobre en San 
Agustín del Palmar.—28 de Abril de 1862.—A la izquierda una casa de 
mejor apariencia que las anteriores con puerta y balcón; en éste una col- 
gadura negra.—Banco de peñasco. 


ESCENA 1. 


Al levantarse el telón aparecen varios grupos de pueblo. 


ANDRES e IGNACIO. 


% 


Andrés. No hay qué darle vueltas, amigos míos. Le ha 
tocádo a nuestra patria sin ventura, la suerte 
de las demás naciones, que una en pos de otra, 


van siendo presa de la codicia del francés. á 
Ignacio. — Conque ese emperador Napoleón, que Dios | 

confunda....! | E 
Andrés. Ese emperador Napoleón ha nombrado a Lo- 


rencéz general en jefe del ejército francés, y 
muy en breve, merced a la infame traición de 
los soldados Imperiales que han faltado a los 
tratados de la Soledad volverán a entrar en 


Orizaba. 
Ignacio, ¡Qué villanía! Pero el general Prim y el gene- 
ral inglés ¿qué han hecho con sus tropas? 
Andrés. Comprendiendo que Francia tiene otras miras 


que las estipuladas en la Convención de Lon- 
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Ignacio. 
Andrés. 


Ignacio. 


Andrés. 


Ignacio. 


Andrés. 


Ignacio. 


Andrés. 
Ignacio. 
Andrés. 


a 


dres y no queriendo tolerarlo ni autorizarlo 


con su presencia, ya salieron camino de Vera- 
eruz y muy pronto se embarcarán. 
Han-hecho bien. 

Ya las tropas francesas, sin volver a PASO AN- 
CHO como:se habían comprometido por el tra- 


tado de la Soledad y poniendo por disculpa que 


los enfermos que dejaron en Orizaba pueden 
ser asesinados, han roto las hostilidades y he 
sábido que se han apoderado del fortín que de- 


fendía con una escasa fuerza de caballería el 


valiente teniente coronel Díaz, hermano. del 
valeroso general Porfirio Díaz. 


¿Y qué hace nuestro presidente para detener z 


a los franceses? 
Ya ha dado un manifiesto, llamando a las ar- 
maás a la Nación y declarando traidores a los 


«e 


Mexicanos que favorezcan a los franceses o . 


permanezcan en los puntos ocupados por ellos | 


y autorizando alos Gobernadores de los Esta- 


dos para conceder licencia de levantar pue : 


rrillas. 


Muy bien hecho. Unicamente así Hor | 


evitar que México se transforme en nna pro-. 
vincia francesa. 


+ 


> 


Quiera Dios evitarnos tamaño pesar. Mucho E 


entusiasmo, mucha pasión y arrojo necesita- 
mos para desalojar los enemigos que la perfi- 
dia imperial ha introducido en nuestra Rda 
patria. 

Si piensan que hemos de tolerar su yugo hás- 
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ta el punto de consentir que se apoderen de 
nuestra tierra, se equivocan. Pelearemos to- 


dos los buenos mática hasta morir, por la 
libertad y por la patria. : 

Mirad lo que está sucediendo en Puebla. 
¿Pues que ocurre? 

¿(Yué? ¿Ignoráis por ventura la gran noticia? 
Puebla al saber que la intención de Lorencéz 
general del ejército francés es apoderarse ded 


élla a todo costa, se ha levantado como un so- 
lo hombre y a ASS fechas la bandera mexica- 


na que ondea en los fuertes de Guadalupe ya 
Loreto cobija a muchos millares de soldados 


Ignacio. 


Todos. 
Andrés. 


lenacio. 


Andrés. 


Ignacio. 
Andrés. 


Ignacio. 


Andi és. 
lgnacio. 
Es: 


Ignacio. 
Andrés. 


Ignacio. 


Andrés. 
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- que mandados por los distinguidos jefes Zara- 


goza, Negrete, Porfirio Diaz, Berriozábal y 
González están dispuestos a morir con las ar- 
mas en la mano al sacrosanto grito de Inde- 


-pendencia y Libertad. 


¡Vivan los leales! 
¡Vivan! 

Y pronto hasta en la más miserable cabaña 
espero que se repita ese grito. 

Para las buenas causas siempre se encuentran 
abundantes servidores. 

Lo dificil era seguramente el primer paso; pe- 
ro dado este, ¿qué ciudad, qué villa, qué casa 
no seguirá el entusiasta impulso de sus her- 
manas y dejará de ofrecer una defensa en ca- 
da muro y un baluarte ey cada pecho? 

Y de Orizaba ¿qué noticias tenemos? 

Grandes son los esfuerzos hechos por los bue- 
nos Orizabeños para rescatar su libertad; pero 
todo es en vano. Lorencéz el terrible general 
a quien ha encomendado Napoleón la tarea de 
esclavizarnos, tiene sobrecogida de espanto a 
la ciudad y ninguno se atreve u rebelarse. 
Imposible parece que dejasen a los franceses 
volver a ocupar la población. 

Ayer lo supe por Don Tomás. 

¡Cómo! ¿Dn. Tomás está en el Palmar? 

Si, amigo mío: Apenas llegó a su noticia la de- 
sastrosa muerte de su hermano D. Felipe, se 
puso en camino, abandonándolo todo y el sa- 
bio varón, prez de la patria, donde vino al mun- 
do, enjuga en la casa de su hermano las lágri- 
mas de la infeliz Margarita. 

Pobre huérfana. 

Mirad en el balcón la señal de la muerte de 
un mártir de la patria. (SEÑALANDO EN EL 
BALCÓN DONDE SE VERA UNA COLGADURA NE- 
GRA.) y el dulce recuerdo de su tierna hija. 
Por Dios y mi alma que me están dando ga- 
nas de ir a buscar en las mismas filas de su 
compañía al franchute que dió muerte a PFeli- 
pe y cortarle las orejas. 

Basta, Ignacio. Felipe fué un valiente y siem- 
pre vivirá sú recuerdo entre nosotros. Aún se 


-Tenacio. 


- Andrés. 


Tenacio. 
Andrés. 


Ignacio. 


Andrés. 
Ignacio. 


- Todos. 


García. 


Andrés. 


García. 


Andrés. 


- Ignacio. 


García. 


Andrés. 
García. 


bravos que juraron apresar al convoy enemig: ve 
Iba con ellos según creo nuestro valiente Gar- 
cía. $9 
Pues ¿no había de ir? Donde quiera que hay Ñ 
peligros qué vencer y franceses qué matas, A 
allí está García. na 
¡Qué gloria para él! ess 
Esta mañana se le ha visto al frente de su gue. | 
rrilla por los montes vecinos. de 0% 
Y antes de cinco minutos le veréis asomar la 
cabeza por el extremo de esa calle. 
¿Qué sabes tú? 

Miradle. ¡Viva el valiente García! . 
¡Viva! A | 
(APARECE GARCÍA POR EL FONDO SEGUIDO pm 
VARIOS PAISANOS.) : 
¡Vivan los buenos hijos de México! SS 
El cielo te proteja. Llega a nuestros brazos. 
querido García. 
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ESCENA II. 
DICHOS, GARCIA y PAISANOS. 


¡Salud, nobles Mexicanos; ea 
gloria a la gente leal! e 
Dinos, García, ¿qué ocurre? 4 tl 
Los lodos también caerán 
sobre nosotros? 

Sospecho 
que nos piensan atacar. DA 
(TODOS RODEAN A GARCÍA Y LE ESCUCHAN COR 
INTERES.) , 
¿México cede? 

Eso no; 
hoy México es un volcán. 
Las tropas de Zaragoza,. 
que no se aterran jamás, 
para vencer; o morir 
si no pudieran triunfar, 
aclaman con entusiasmo 
a su brávo General. 


Ignacio. 
- García. 

Ignacio. 

Andrés. 


García. 
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Nosotros también seguimos 
el mismo influjo, con tal 
entusiasmo, que juramos 

el fusil no abandonar 

hasta conseguir luchando 
la muerte o la libertad. 

De buena gana os siguiera. 
¿Qué habías de hacer allá? 
¡Oigan! Degollar franceses 
con vosotros, ivoto a sán! 
Y ¿adónde te has dirigido 
con tu gente? 

Al despuntar 

el día salimos todos 

de Teloloapan; el afán 

nos llevó donde pudiéramos 
con los franceses topar; 
junto al cerro de Santiago 
nos dijeron: “ahí están.” 
¡Fuego! respondí yo al punto, 
ía la carga! ¡Mueran ya! 

Y sintiendo de alegría 

el corazón palpitar, 
cerramos con un convoy;. 
iválgame Dios qué matar! 
¡Plum, pluoum! Descarga viene. 
¡Plum, plum! Descarga va. 
Se armó allí una de doscientos 
mil demonios. ¡Qué silbar 
las balas! ¡Qué modo de ir 
hombres a la eternidad! 
Allí, cada bravo hendia 
una escopeta, un puñal, 

y su único pensamiento 

era morir o matar. 

Los franceses aterrados 

se empiezan a desbandar, 

y todo el convoy es nuestro. 
¡Qué viva la libertad! 


Tomás. 
Andrés. 


Tomás. 


Andrés. 


Margarita. 
Andrés. 
García. 
Tomás. 


Garcia. 


Tomás. 
. García. 


Tomás. 


Andrés. 


Tomás. 


DICHOS, Dn. TOMAS y MARGARITA. 0 


ye 


ESCENA III. 


¡Amigos mios! 

Recibid, señor, los votos de estos humildes e 
amigos, que no por humildes dejan de sentir be 
la grandeza de vuestro dolor. ¿3 
Gracias. El golpe que acabamos de vecs es. 
verdaderamente terrible y nos faltan ojos a 
mí y a esta desconsolada huérfana para llo-. A 
rarlo. Ma 
Margarita, no os aflijáis de esa manera, Pen: S 
sad que vuestro padre ha sido galardouado pór- 
el Eterno con la corona de los mártires y e 
los héroes. E 
Lo sé, señor Andrés. Estoy segura de ello; pe- e 
ro óqué queréls?..... ¡Era mi padre! ns 
Y era nuestro amigo. A 
¡Nuestro hermano del alma! A 
Pobre Felipe. Modelo de padres, sic de ea 
ciudadanos, lanzó en aras de la patria el lay! — 
postrero; ese lay! de las víctimas que resuena 
en México y germinará presto para la ruina - 
del traidor. . 0% 
Sí, Tomás. El pueblo de San Agustín del Pal- 
mar ¿qué digo el pueblo,? todo el estado que OS A 
acompaña en pesar tan acerbo, recoje esos sus- : 23 
piros de los moribundos y se dispone aL «ven= 
garlos sin tardanza. O 
Vuestras ardientes frases llevan a mi corazón 
el lenitivo. 7 
México despierta ansioso de recobrar su noble s 
independencia. e 
¿Quién podrá escuchar indiferenil el clam or 
de la madre inmortal llamada patria? Si yo que - 
no soy más que un pobre anciano, me siento 
la sangre enardecida, el ánimo exaltado y es- E 
boy dispuesto a morir por mi patria, ¿qué-no 
sentirán los pechos de tantos héroes, descen- 
dientes de Hidalgo y Morelos? de 
e alres de nuestra patria, son los aires del 
Ibre. 


¿Y quién duda que lo sabréis justificar? Diri- 


García, 


Tomás. 


García. 


Tomás. 


García. 
"Tomás. 


García. 


Tomás. 
García. - 


va 
Tomás, 
García. 


Andrés. 
García. 


E 9 Ed 

gid vuestra mirada en derredor, amigos míos. 
Hs seguro el levantamiento de todos los pue- 
blos que no se sienten oprimidos bajo la plan- 
ta del tirano. Pronto va a completarse el gran- 
dioso cuadro que ofrece al mundo un pueblo 
olvidado, un pueblo despreciado, desafiando el 
poder colosal que impone su ley a las grandes 
naciones europeas. 


¡Oh! ¡Cuán lastimosamente les ha cegado su 
presunción a los imperiales! 

Conozco muy a fondo el carácter Mexicano. 
Espera con el arma al brazo, con el denuedo 
en el corazón y con la calma de su conciencia 
en el rostro que llegue el apetecido momento. 
Si sucumbe en la lucha, tendido en el umbral 
de la casa paterna, morirá satisfecho de que 
su cadáver sea todavía un postrer baluarte pa- 
ra la patria; y sobre las ruinas amontonadas 
por los bárbaros, escribirá con su propia san- 
gre derramada: ¡Viva la independencia! ¡Atrás 
el extranjero! 


Don Tomás, la hora de la redención es forzoso 
que suene sin demora, ¿Queréisme en Orizaba? 
Allí me dirijo antes de que decline el día. Ne- 
cesito reunirme con mis hermanos de cauti- 
vidad. 


Os seguiremos. 

No lo juzgo acertado por el presente. Mejor 
será que vuestras partidas sigan defendiendo 
los pasos de las barrancas. 

Ocasión no pequeña se presenta de batir al 
enemigo. 

¿Qué dices? 

Una columna de seis mil hombres se halla 
marchando en dirección a Puebla. 

Y ¿pensáis atacarla? 


Resuelto estoy si mis compañeros quieren ve- 
nir al encuentro del enemigo, a caer sobre él 
como el lobo destructor sobre un rebaño. 
Prontos estamos a seguirte. 

¡A las armas, amigos! Corred a despediros de 
vuestros hijos y en breve volveréis para reu- 
nirnos en este punto. (MUTIS TODOS.) ' 


Tomás. 


Margarita. 
Tomás. 


Margarita. 


Tomás. 


Margarita. 
Tomás. 


Margarita. 
Tomás. 


Margarita. 
Tomás. 


Margarita. 


Tomás. 
Margarita. 


A 
ESCENA IV. 
Dn. TOMAS y MARGARITA. 


Ven, no perdamos momento. 
Es necesario partir 
a Orizaba, Margarita. 
(Veré a mi Fernando allí.) 
Margarita; mis amigos 
que se aprestan a la lid, 
me reclaman impacientes; 
resuenan dentro de mí 
sus gritos que nos concitan 
a libertarnos del vil. 
Los deberes de hija, tío, 
devotamente cumpli. 
Dispuesta estoy a seguiros. 
Templa el dolor; que por fin 
luce una aurora benéfica 
y nos brinda el porvenir. 
Tus padrinos, contadores 
del ejército, que fui 
a visitar, verte ansían 
entre sus brazos; feliz 
doña María de Castro 
cuyo esfuerzo varonil 
todos admiran, de madre 
hará las veces en ti. 
¡Mi buena madrina!..... 

Te áma 
como el pastor al redil. 
Y ¿el capitán? 

Al instante 
que se disponga a salir 
de su escondite, que parta, 
que escape lejos de aquí. 
Aprovecho la hora. 

Solos 
estamos. 

Siento latir 
de angustia mi corazón. 


Capitán, salid. (ACERCANDOSE CON SIGILO ES 


TN: PUERTA DE La CASA!) 


Mioche. 


Tomás. 


Margarita. 


Mioche. 


Margarita. 


Mioche. 


Margarita. 


Tomás. 


-Mioche. 


Tomás. 


Ignacio. 


ad 1 
ESCENA V. 
DICHOS y MIOCHE. 


¿Qué me queréis? Cansados por ventura de 
vuestra santa obra, ópensáis entregarme inde- 
fenso y mal herido todavía a la saña del pueblo? 
Capitán, permaneced tranquilo. Estáis en tie- 
rra de México. Aquí no se conocen los trai- 
dores. 

No, capitán. No fué al llamaros el intento 
nuestro, malograr en una estéril venganza los 
cuidados de tantos días. 

Sé la gratitud que os deba, hermosa joven. 
Ni me habléis de gratitud tampoco, caballero. 
En una noche aciaga para vuestro escuadrón 
llamásteis a la puerta de nuestra casa pidien-. 
do socorro. Teníais en el pecho una honda he- 
rida por la cual se os iba la vida. Mi padre, 
¡que Dios haya! os acogió en sus brazos; yo se- 
guí su santa inspiración y os oculté en mi al- 
bergue. 

Mal hicisteis: fuisteis mi enfermera, curásteis 
mi herida, habéis velado por espacio de diez 
días y diez noches a los pies de mi cama. De 
mí, enemigo de vuestra patria; de mí, soldado 
de vuestro opresor, habéis sido el angel tute- 
lar, vos, mexicana, vos, , huérfana de la opre- 
sión pepa: 

Os juro, capitán, que ni mi padre ni yo, vimos 
en vos un extranjero. Erais un hombre, erais 
un cristiano herido, y está dicho todo. 

El cielo premiará semejante acción, por noble 
y elevada. 

Pues vos, amigo, no tenéis en ella escasa par-. 
te. Hoy al levantarme he encontrado mi mo- 
rral provisto de todo, y lo más admirable, di- 
nero en el bolsillo. 

Esto es para que aprendáis a querer y conoz- 
cais bien las águilas mexicanas que quereis es- 
clavizar. 

(QUE APARECE EN EL FONDO.) ¡Qué veo! Un 
capitán francés!.... ¡Rayos y truenos! Corro a 
avisar a García. (VASE.) 


Tomás. 


_Mioche. 


Tomás. 


Mioche. 
Tomás. 


Mioche. | 


Tomás. 


a DA 


Pero, capitán, estais 

curado ya de la herida 

y nuestra empresa cumplida. 
Es forzoso que partais. 

Cada momento que pasa 

ved que arriesgais la cabeza 
y nosotros la nobleza 

y el honor de nuestra casa. 
En vos, sano y al abrigo 

del extranjero renombre, 

ya no miramos al hombre, 
miramos al enemigo. 

Presto, abandonadnos, pues; 
corred a vuestras banderas 

y allí seguid las quimeras 

de vuestro pecho francés. 
No temais que lance al viento. 
sañudos gritos de guerra; 
de hoy más. me liga a esta tierra 
mi eterno agradecimiento. 
Eco me haré a la verdad 

de esa virtud que os halaga: 
sabrán cómo aquí se paga 
tributo a la humanidad; 
cómo por golpes airados 

se dan consuelos activos, 
cómo se salvan heridos 

por padres amortajados. 
Pero añadidles, también, 
que Méjico no se abate; 

y que el día de combate 
feroz erguirá la sién. 
Entónces nada de ruego; 
nada de dulce sonrisa. 
Cuando a un pueblo se le pisa 
grita: ifuego! y hace fuego. 
Si la voz de piedad zumba, 
fin pondreis a los ardores. 
Las batallas con traidores 
no acaban sino en la tumba. 
La paz vendrá y el solaz 
cuando sepais nuestro anhelo. 
Cuando salgais de este suelo 
podeis hablarnos de paz! 


Mioche. 
Tomás. 


Mioche. 


Margarita. 


Mioche. 


Tomás. 
Mioche. 


Tomás. 


IZA, 
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Yo quiero ser vuestro amigo; 
mi presericia no os asombre. 
Curado estais: sois un hombre 
que vestís traje enemigo. 
Margarita, sed humana 
interceded, os lo pido. 
Humana para el herido; 


para el francés..... ¡Mexicana! 
No os conozco. 
Me matais 


con vuestro desdén; yo haré 
tanto, que conseguiré 
el amor que me negais. 
Tal vez. 
(En mi pecho abrigo 
una pasión que me abrasa.) 
Alejaos de esta casa. 
Adios. (APARECEN GARCÍA, IGNACIO Y VECI- 
NOS ARMADOS. MIOCHE SE RETIRA A UN LADO. 
TOMAS Y MARGARITA LO OUBREN CON SU 
CUERPO.) > 


ESCENA VI. 


DICHOS, GARCIA, IGNACIO y VECINOS. 


Tenacio. 
Todos. 
Ignacio. 
García. 
Tomás. . 


García. 
Tomás. 
García. 
Tomás. 


García. 
Tomás. 
García. 


Margarita. 
García. 
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¡Alto el enemigo.! 
¡Muera! ¡Muera! 

Es un tirano. 
¿Qué es lo que miro? ¡traición! (vA A HERIRLE) 
(INTERPONIÉNDOSE)Atrás, o hechais un borrón 


“al pabellón mexicano. 


¿Le defendeis? 
Cayó herido. 

Mejor: mi gozo es inmenso..... 
Matar a un hombre indefenso 
fuera hazaña de bandido, 
¿Qué nos detiene? ¡Acabad 
con ese perro extranjero! 
Matareisme a mí primero, 
pues soy su escudo. ¡Matad! 
¡Don Tomás! 

Tened clemencia. 
Nos turba vuestro vigor. 
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Tomás. Lo que Os UrDA es el valor 
que ya Os habla a la conciencia. 
García. ¿No veis? Tiembla a su pesar. A 
OTRAS de la suerte que le espera. j e 
Tomás. Dejadle vivir siquiera Eo 


- para que pueda temblar. 
Id, capitán, de esta suerte 
nuestros brios contarels. 
Con su labio ganareis (A LOS VECINOS). 
más gloria que con su muerte. 
Id, y contad la acción brava 
de los hijos de esta tierra. 
de Capitán, hasta la guerra. 
Mioche. Don Tomás, hasta Orizaba. (VASE) 


García. Me tomaré la revancha 
apenas la lid se entable. 
Tomás. García, qué formidable 


se te ve, sin esa mancha. 
(CAÑONAZOS A LO LEJOS.) 


García. . Ya se acerca el enemigo 
vos os debeis retirar, 4 
Tomás. Aquí se haya mi lugar. 
García. ¡Vuestra sobrina!..... 
Tomás. Sí, amigo. (VANSE.) : 
ESCENA VII. 


DICHOS, menos Dn. TOMAS y MARGARITA. 


Cañonazos y clarines lejanos; todos se aprestan para la lucha. 


García. ¡Y nosotros, al combate; 
todos juntos compañeros. NS 
Tomad fusiles, aceros!..... (ÉNTRAN ALGUNOS - 
EN LA CASA Y SALEN CON VARIOS FUSILES Ae 
REPARTEN.) Mi pecho de o late. 

Ignacio. Gente llega. 


e 


ESCENA VIII. 
DICHOS, ANDRES con algunos hombres adan 


Andrés. Amigos míos, A 
trabóse al fin la batalla; | A 
¡Victoria! Ya esa canalla A 


de v 


García. 


Todos. 


o - 
EI > ASAS 


dl 
con sangre tiñe los ríos. 
Ya el gabacho se desgaja 
cual leye rama de un tronco, 
y al son de las armas, ronco 
mézclase el son de la caja. 
Ya las tropas nacionales 
de Negrete y Olivares, 
van degollando a millares 
los sectarios imperiales. 
De los cerros por la falda 
descienden de susto llenos..... 
¡Y decíais que eran buenos! 
¡Todos volvieron la espalda! 
Basta ya. Paraos, si, 
que el francés aquí paró 
y el que por todo pasó 
no pudo pasar de aquí. 
Que no pase ivive Dios! 
Si el de Puebla le derrota 
y el de México le azota, 
sepulcro le falta en pos. 
A las casas, compañeros, 
y desde ellas a ostigarle. 
Que queden en esta calle 
o muertos o prisioneros. 


(TODOS TOMAN POSICIONES COMO ESPERANDO 
AL ENEMIGO. CANONAZOS MAS CERCA. CUADRO 
FINAL AL GUSTO DEL DIRECTOR.) 

Doblegue el invasor su frente altiva 

y de gloria se cubra esta montaña. 

Dignos hijos de México y España: 


¡Viva la independencia.! 
¡Viva! ¡viva! 


(DESCARGA INTERIOR Y AL CONTESTAR LOS 


DE LA ESCENA CAE EL TELÓN.) 


FIN DEL ACTO PRIMERO. 
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Mo Acto SEGUNDO 


Una sala ricamente amueblada, puertas al fondo y laterales —Doña 
María habla con Martín, Margarita sentada cosiendo una bandera 1 mexi-. 


cana.—Es de noche. 


ESCENA Ll. 
Da. MARIA, MARGARITA y MARTIN. 


Da. María. Cumple mis órdenes. Permite la entrada a los 
que te presenten contraseña. a 

Martín. Está bien, señora. (no recela de A S 

Da. María. La esposa del pagador del ejército mexicano. 


entiendes? 
Martin. Vivid confiada. de a FORO) 


ESCENA Il. 
Da. MARIA, MARGARITA. 


Da. María. Gozo me causa a fe mía 
contemplar esta bandera. 
Margarita. Cuán dichoso el pueblo fuera 
si la ve triunfante un día, SS 
Da. María. ¡Llegará! 
Margarita. ¡Dulce esperanza! 
Madrina. ¿Confiais quizá? 


ES A AMAS apt EY Bo 
Da. María. ¿Quién duda que llegará, 
el día de la venganza? 
Verás en breve arrojado 
de México al opresor 
y será dominador 
| este pueblo dominado. 
Margarita.  —Remordimientos despierten 
en almas tan depravadas 
las huérfanas enlutadas 
que amargas lágrimas vierten. 
Da. María. —Sí: El grito de la conciencia 
tal vez la ruina anticipe 
de aquél que mató a Felipe, 
mártir de la independencia; 
y ál sucumbir los tiranos 
que hicieron tu bien fugaz, 
le diré: «descanza en paz. 
que te vengan tus hermanos.» 
Esas noches tristes son 
la esperanza lisonjera 
de mi Orizaba, que espera 
celebrar su redención. 
Margarita. Lejos quizá. no esté el día 
NS, que libres todos seremos. 
- Da. María. La causa que defendemos 
: | santa es, Margarita mía. 
Reparte el rico un tesoro 
-y a lidiar gozoso sale, 
que para México vale 
más la libertad que el oro. 
Terminará nuestro afán. 
La esperanza nos consuela 
de que el fuerte de Escamela 
nos entregue el capitán. 
"Margarita. Servicio tan señalado..... 
Da. María. Premiárselo el pueblo ansía. 
Margarita. Cometer tal villanía 
no es propio de un hombre honrado. 
Da. María. Tardan en dejarse ver (LEVANTANDOSE) 
A , D. Tomás, García y Juan 
e impacientándose van 
Ignacio y Pedro Escuder. 
Que salgan de aquí ya es hora 
resueltos, firmes, ufanos 


» 


Margarita. 


Da. María. 
Margarita. 
Da. María. 


Margarita. 
Da. María. 


Margarita. 


Mioche. 
Margarita. 
Mioche. 


Margarita. 


todos esos Mexicanos 
que ayer vinieron. 

Señora, 
si mi súplica no es vana, 
creo que el cielo propicio 
premiará tal sacrificio. 
¿Qué no hará una Mexicana 
para ser libre? 


El Señor 
nos guie. : 
Vuelvo al instante. 
Id, pues. 


Hoy será tu amante 
de tu padre el vengador. (VASE.) 


ESCENA III. 
MARGARITA, después MIOCHE. 


Las horas pasan, Dios mío, 
y todavía no viene 
a mi lado, aquél que tiene 
de mi pecho el señorio. 
Mas..... llamaron. ¿Si sera?..... 
Me dice el pecho que no. 
¿Quién es? 
| Margarita, yo, 
que anhelaba veros. 

(¡Ah! 
siempre este hombre.) 

Placer 
inexplicable a fe mía , 
contemplar a la que un día 
endulzó mi padecer. 
Vos calmasteis mi dolor 
curando en extraña tierra 
las heridas de la guerra, 
pero no las del amor. 
Vuestra excesiva bondad 
abrió al curarme, otra herida 
y la mitad de mi vida 
ha herido la otra mitad. 
Sellad, capitán, el labio; 
os lo suplico. 


: “Mioche. 


Margarita. 


Mioche. 


Margarita. 


Mioche. 
Margarita. 


Mioche. 


—Margarita. 


Mioche. 
Margarita. 


WMische. 


Margarita. 
Mioche. 


Margarita. 


a O 


¿Porqué? 
Si más os escucho, sé 
que a quien me idolatra agravio. 
También yo, hollando la ley 


"que acaté, ciego de amor, 


me convertiré en traidor 

de mi patria y de mi rey. 

Por vos sólo a tan inmensa 

felonía descendi. | : 

Pues nunca espereis en mi 

encontrar la recompensa. 
¡Margarita!..... 

Causa horror 
presumir que un militar 
pueda vilmente faltar 
a las leyes del honor. 

Es vuestra esperanza vana. 
Alivio hallarán mis penas 
y vos me amarels. 

Por mis venas 
corre sangre Mexicana; 

y si hoy el francés no viera 
en mí un corazón de roble, 
la que es honrada y es noble 
ni noble ni honrada fuera. 
¡Oh! 

De ese empeño que fragua 


la mente, desistid; pues..... 


que os ame imposible es. 
como..... escribir en el agua. 
¡Bien! Tal decisión empieza 
a encender más mi deseo. 
Basta. 

Ahora es cuando creo 
rendir esa fortaleza. 
Tú, Mexicana, que ansías 
la dicha de tus hermanos; 
yo, que la tengo en mis manos, 
te la daré. Tantos días 
de paz, atestiguarán 
el poder de tu mirada 
y entonces, avergonzada, 
amarás al Capitán. 
¡Jamás! 


Mioche. 


Margarita. 


Mioche. 
Margarita. 
Mioche. 


Margarita. 
Mioche. 


Margarita. 


Fernando. 
Margarita. 


Mioche. 
Fernando. 
Mioche. 


Fernando. 
Mioche. 


Fernando. 


Mioche. 


Si en tu corazón 

un sitio a mi amor no cedes, 
temer mis celos bien puedes 
que armas de ventaja son. 
Sabed, pues, si en quien me adora 
vengaros quizás quereis, 
que vos vencido sereis, 
yo seré la vencedora. 
Jamás una mexicana 
desmintió su condición. 
Solo tengo un corazón 
y a Fernando lo dí ufana. 
Entónces..... (CON IRA) 
(CON ESPANTO) ¿Qué pensais? 
(DOMINANDOSE) Nada. 
Vuestro amante llega. 

¿Y bien? 
Olvidad vuestro desdén 
y mi pasión. 

Olvidada. 


ESCENA IV. 
DICHOS, FERNANDO. 


Margarita mía..... 

Verte 
era mi mayor afán. 
Adiós..... 

Hola, capitán. 

En vos confiamos. La suerte 
está echada ya. 

Leal 
cumpliré lo prometido. 
Lo espero. (DANDOLE LA MANO.) 
Ya veis que he sido 


- 2 la cita puntual. 


Fieros engaños no roben 

la paz al que en vos confía. 
Hoy pagará el alma mía 

el afecto que esta joven 

por mí mostró, cuando el pecho 
herido, pronto a expirar, 

como el ángel tutelar 


Margarita. 


Mioche. 


Fernando. 
Mioche. 


/ 


ni o 


'velaba junto a mi lecho. 


Su tierna solicitud 
me dió la vida. 
 _Rogando 

a Dios. 

A Orizaba libertando 

mostraré mi gratitud. 

(Que estén dispuestos importa 

sus hijos..... S 
Confiad en mí. 

Pues ¡ay de nosotros! si 

la conspiración aborta. 


ESCENA V. 


DICHOS, Da. MARIA, gentes del pueblo. - 


Salen por la Izquierda y se dirigen al foro. Con zarapes y jaranos. 


Uno. 


o ; 
Da. María. 


Uno. 
Da. María. 


Dios os dé, doña María, 

muchos días de ventura. 

Vuestro valor asegura 

nuestro triunfo. ¡Qué gran día! 
Mucho sigilo. Contad ? 

con mi apoyo y decisión, 

que pocas las horas son 

de nuestra cautividad. 

Hoy que ser libres nos toca, 

del vil opresor en mengua, 

muda ha de ser vuestra lengua 

y vuestro pecho una roca. 

No destruyais nuestro plan. 
Marchad: convencida estoy 

que los que esclavos son hoy 

libres mañana serán. 

Atentos a la señal 

todos los jefes estén. 

Rompa el fuego, cuando den 

las doce en la catedral. 

Corred de la gloria en pos 

después de tanta fatiga. 

Señora, el cielo os bendiga. (MUTIS.) 
Hijos que os bendiga Dios. (VANSE FORO Y 
MARGARITA DCHA. LLEVANDOSE LA BANDERA) 


Da. María. 
Mioche. 


Da. María. 


Mioche. 


Da. María. 
Mioche. 


Fernando. 
Da. María. 


Mioche. 
Fernando. 


Da. María. 


Mioche. 


Fernando. 
Mioche. 


Fernando. 
.Mioche. 


ESCENA VI. 
Da. MARIA, FERNANDO, MIOCHE. 


Señores..... 
Me place a fe 


-escucharos. 


Capitán, 
esos que de aquí se van 
son mis hermanos. 

Lo sé. 
Y vos de entusiasmo llena, 
de todos, sin excepción 
endulzais la honda aflicción. 


Vos recorreis la ciudad; 
los alentalis..... 
No es extraño. 
Cada suspiro es un año 
menos de cautividad. IN 
Ese interés no penseis OS 
que solo yo muestro ufana; : 
donde haya una mexicana ¡ON 
mi heroismo encontrareis. Z 
Vuestro afán, de todos modos 
encomiarse necesita. 
¿Acudieron a la cita 
nuestros amigos? ¿da 
No todos e 
García allá dentro aguarda 
con la gente de Angostura 
y un siglo se les figura 
cada minuto que tarda. 
¿Pedro Garcia? Hse es 
buen mexicano. 
Tal creo. 
Rehusó un magnifico empleo 
con que le brindó el francés. 
Le conozco: Si repara 
en mí, al instante imagino 
verá que soy su vecino. 
¿Si? 
Una pared nos separa. 


as 


A 


IST ea 


ESCENA VII. 


DICHOS, Dn. TOMAS, GARCIA, MARTIN e IGNACIO. 


Tomás. 


Garcia. 


Con que, García, ¿has presenciado la derrota - 
de los franceses en Puebla? 

Sí, señor Tomás. Fuimos atacados como sa.- 
beis en Sn. Agustín del Palmar, nos defendi- 
mos hasta donde fue posible; pero yo apenas 
contaba con cincuenta hombres de mi guerri- 
lla y unos veinte vecinos armados, mientras 
que la vanguardia francesa se componía de 
más de mil de las tres armas. Sin embargo, dí 
orden a mi gente de que siguieran hostilizán- 
dolos, durante su marcha hacia Puebla y yo 
marche a la ciudad, donde me presenté al Ciu- 
dadano Gral. Miguel Negrete, que con la se- 
gunda división de su mando, compuesta de 
1,200 hombres ocupaba los fortificados cerros 
de Loreto y Gúuadalúupe. Todo lo tenía el gene- 
ral Zaragoza perfectamente preparado para 
esperar a los franceses. Tenía formadas de las 
brigadas de Berriozábal, Diaz y Lamadrid, 
tres columnas de ataque de más de 1,000 hom- 
bres cada una. Dn. Antonio Alvarez mandaba 
otra columna de-caballería compuesta de dra- 
gones y lanceros y una batería de montaña. 
Las fuerzas que mandaba Zaragoza dentro de 
la plaza formaban un total de 5,000 hombres, 
duplicados por el entusiasmo. A las 12 del glo- 
rioso día 5 DE MAYO, Lorencéz rompió el. 
fuego del cañón contra los fuertes de Guada.- 
lupe y Loreto el que contestamos inmediata- 
mente. Una columna francesa fuerte de cuatro 
mil hombres empezó el asalto protegida por su 
artillería. El primer cuerpo que tuvo que re- 
sistir el impetuoso empuje de los soldados 
franceses, fue el 6% batallón que mandaba Dn. 
Juan Nepomuceno Méndez y que estaba situa- 
do a poca distancia del fuerte de Guadalupe. 
Lucharon como valientes pero cayó herido su 
coronel y tuvieron que empezar la retirada. 
Los franceses los siguieron haciendo una te- 
rrible carnicería. 


la Tenacio. 


-— García. 


Isenacio. 
García. 


Ignacio. 
García. 


Guadalupe, la pérdida de los bravos que com-- 


de: | 
Por vida de mi abuela. Quién habisral est do 
allí para no dejar un francés con vida. > 7 
Nuestra ansiedad era espantosa y aún cuando. 


procurábamos ayudar a nuestros hermanos 
con el fuego de artilleria que haciamos desde 


ponían el batallón de Nacionales de Puebla 
era segura: ya en nuestro interior elevábamos 
nuestras preces por aquellos héroes, cuando 
con la velocidad del rayo cayó sobre ol fran- 
ceses el general Negrete con los batallones fi- 
jo de Veracruz y cazadores de Morelia. A 
¡Viva Negrete! ye 
La lucha que se trabó entónces fue tofió 
Los franceses hacían esfuerzos inauditos por 
apoderarse del punto disputado, se lanzaban 
como leones sobre sus contrarios; pero acome- 
tidos de repente y con furioso impetu por la 
caballería mexicana que había permanecido 
detrás del fuerte de Loreto, tuvieron que em 
prender la retirada acosados por todas partes 
después de dos horas de combate. de 
¡Bien por la caballería! E 
Los franceses, sin embargo, atacaron por se 
gunda vez y aunque también fueron derrota 
dos, acometieron la tercera vez con una impe 
tuosidad indescribtible. Eran las tres de 1 
tarde, cuando formando una columna. cerrad 
de más de tres mil hombres, se lanzaron lo 
franceses sobre Guadalupe. Empezamos en- 
tónces, un vivo y certero fuego desde la forta- 
leza con diez cañones de a 24 que allí teniam 
y la infantería colocada tras de una triple. 
pe de sacos. de tierra, lanzaba sus certeros | 
tiros causando un ter rible estrago en sus con- 
trarios. El general Zaragoza notando la ten 
cidad y desesperación con que. luchaban 
Zuavos, envió nuevos batallones a reforzar 
fortaleza, emprendiéndose entónces una lue 
sangrienta. De repente y como si los eleme 
bos quisieran luchar al lado de los bravos. me- 
xicanos que peleaban por su libertad, empezó. 
a caer una lluvia torrencial, acompañada e 
un fuerte granizo y esto acabó de desconce tar 


Tomás. 
García. 


Tomás. - 


Fernando. 


Tomás. 


García. 


Tomás, 


Mioche. 


Tomás. 


Mioche. 
Tomás. 


Da. María. 


al enemigo, que emprendió la fuga en desor- 
den perseguidos por nuestros bravos soldados. 
Todo en Puebla es alegría y regocijo; las mú- 
sicas recorren las calles, el ejército y el pueblo 
vitorean sin descanso a Zaragoza, Negrete, 
Porfirio Díaz y Berriozábal. HL 5 DE MAYO 
será una fecha de gloria imperecedera para 
México. Nada podrá hacer palidecer la gran- 
deza que han conquistado los defensores de 
Puebla haciendo huir delante de las puntas de 
sus bayonetas alos primeros soldados del mun- 
do, vencedores en Magenta y Solferino, al sa- 
crosanto grito de libertad. 

¡Gloria eterna a los héroes! 

Lorencéz ha emprendido su retirada hacia 
Orizaba, y yo sabedor de que aprovechando la 
ausencia de las fuerzas francesas que cerca- 
ban a Puebla, tratábais de salvar esta pobla- 
ción de su yugo, he creído conveniente venir 
a avisaros. Ya la vanguardia está llegando al 
Ingenio y mañana entrarán en la ciudad. 
Señores: ha llegado ya la ocasión. Los mexi- 
canos esperan romper el yugo opresor. 
¿Término feliz tendrá la empresa? 

Sin duda. Alatriste me escribe avisándome que 
vendrá con su guerrilla a prestarnos protec- 
ción. 

Irritada Orizaba entera espera hoy la hora de 
la venganza. 


- Ayer se depositó en la casa de comercio la can- 


tidad prometida al señor y librarán enseguida 
letras sobre Londres que os serán entregadas. 
Señores.....no me mueve el interés a entrar en 
este complot. Lo hago por inclinación y gra- 
bitud. 

Ochenta mil pesos le ofrecí y se conformó a 
prestarnos su ayuda, 

El fuerte les será entregado hoy. 

Mil guerrilleros esperan alrededor de la ciudad 
la señal para atacar con furor. Muros sean 
nuestros pechos de constancia y patriotismo, 
donde se estrelle el furor del que pensó escla- 
VIZAarnos. 

(SACANDO BILLÁTES 1 DEL/PUPITRE.) A vuestra 


Mocho, 
Tomás. 
Mioche. 


Tomás. 
Mioche. 


Tomás. 
Mioche. 


Tomás. 
Ignacio. 

García. 
Ignacio. 


Mioche. 


Tomás. 


García. 


Da. María. 


García. 


Tomás. 


es preciso remitir. 


disposición cien pesos pongo; entregadlo 
que nos sirva mejor. (AL CAPITAN.) 
El tiempo vuela. En casa espero como dijo 
ayer. 3 
Confío en el honor del que me ha lado pala- 
bra de caballero. : 
Lo soy. 

¿Jurais sernos fiel? AS 
Lo juro. No dude de mi adhesión el pueblo: os h 
clavo que llora. En casa espero al toque de la 
oración. : , 
Bien, capitán, y allí nos darels... e 
Si. Las armas conduciré desde el ol a mi AS 
casa con el mayor sigilo. (POR IGNACIO) Puede. 
este chico con otros de mi confianza ayudarios; ] 
Que vaya. 

¿Separarme yo del Sr. García? 
En breve iremos nosotros. 0 
Sin embargo será mejor para evitar cospecri Y 3 
que me cuele yo solito en la casa del señor. 
(No me asustan estos canallas, pero ea 
es buena la prudencia.) 
A las nueve esperar en el costado de la plaz 
Quedad con Dios. 

El acompañe al capitán. (MUTIS) 


ESCENA VIIL 3: 
DICHOS, menos MIOCHE. 


Todos esperando están 
la señal. 
¡Zozobra cruel! 
Si Mioche toma parte 
en nuestra empresa, seremos 
ya libres. 

tados 
del polvo nuestro estandarte 
y Dios que al camino guía 
glorioso de la victoria, O 
le dará un día de gloria, O 
a la pobre patria mía. o 
A Zaragoza un aviso > 


A pl Er 
l 


Da. María. 


Tomás. 


Da. María. 


Tomás. 


Allí podeis escribir 
cuanto querais. 
Con permiso. 
No es otro mi anhelo ya 
que complaceros. 
Señora. (VANSE POR LA IZQUIERDA.) 


ESCENA IX. 


IGNACIO, MARGARITA por la derecha. 


Ignacio. 


Margarita. 


Ignacio. 


Margarita. 


Ignacio. 


Margarita. 


Ignacio. 


-— Margarita. 


Ignacio. 


Margarita. 


Ignacio. 


Margarita. 


Ignacio. 


Margarita encantadora..... 
Ignacio, ¿cómo te va? 
Bien, aguardando un mañana 
más feliz, voy recorriendo 
el mundo. Sigues queriendo 
a Dn. Fernando Pastrana? 
No te ruborices. 

Si. 


Me agrada que seas fiel, 


porque, Margarita, él 
también te idolatra a tí. 
Ayer me dijo Ginés..... 
mucho me dió en qué pensar; 
que te querían casar 
con un capitán francés. 
Torpe mentira que enciende 
mi sangre! 

Pues se asegura 
que enmedio la noche oscura 
te visita y te pretende. 
Tú sabrás si alguien frecuenta 
esta casa a tales horas. 
Mas, ¿qué tienes? ¿porqué lloras? 
¿es verdad lo que se cuenta? 
No tal.. 

Pues... 

Pero presiento 
que Mioche es un villano. 
¿Cómo podrá, si es cristiano 
faltar a su juramento? 

Mi desconfianza es mucha 
y redobla mi zozobra. 

A todos valor nos sobra 
para vencer en la lucha. 


ey. 


e 


Margarita. 


Tenacio. 


Vigila de todos modos E LACA 
al frances. Si es leal dudo. ALA TN 
De Fernando sé el escudo. EN 
Seré el escudo de todos. Es 
Pero las nueve a dar van 

y esperarme quizás debe.. 

Diles que estén a las nueve 

en casa del capitán. (VASE. FORO.) 


ESCENA X. 


MARGARITA, FERNANDO por la Izquierda. 


Fernando. 


Margarita. 


Fernando. 


Margarita. 
Fernando. 


Margarita. 


DICHOS, Dn. 


Tomás. 


Fernando. 


Margarita. 
Tomás. 


Fernando. 


Margarita idolatrada, 
dime ¿qué tienes? 
Presumo 
que huye veloz como el humo | A 
nuestra ventura. O 


Engañada Es A 
vives. 2 
Fernando, iquiéralo Dios! ES 
Deja esa pena que mata, NS 
que, benigno el cielo, ata | LN 


la ventura de los dos. 
Confiada vivir puedes 

que Fernando no recela. 
Por tí desde el cielo vela 
la Virgen de las Mercedes. 


ESCENA XI A 


TOMAS, GARCIA (Izquierda) y un pa (foro) 


Vaya un hombre, con sigilo, 13 
estas cartas a entregar. E 
Se cumplirá sin tardar E 
vuestra orden. (ENTREGA LAS CARTAS A UN 
PAISANO QUE SE VA FORO.) 3 
Me retiro. (VASE DERECHA. y 
Ante todo, comprender, 
caballeros, interesa, 
lo arriesgado de la empresa 
que vamos a acometer. | 
Una página la historia 


2 


Ez : dedica al que en lucha fiera . 

“5 : al morir por su bandera 

8 muere cubierto de gloria. 

== Garcia. Si el arma que hoy esta mano 

Ms esgrima sufre reveces, 
enseñaré a los franceses 
cómo muere un Mexicano. 

Tomás. ¡Bien, hijos! Del alma parte 

un suspiro de contento. 

De guerra al mágico acento, 

las tropas de Bonaparte 

abandonen este suelo 

que tanto heroismo encierra. 

¡Seamos héroes en la tierra 

o mártires en el cielo! 

La libertad recobrad 

que fugitiva se oculta 

porque un pueblo se sepulta 

al perder su libertad. 


García. Nuestro brazo vengador 
z hunda al enemigo bando! 
- Tomás. Si vencemos, perdonando, 


+ será la gloria mayor. 
Fernando.  Alque esclavos vino a hacer 
E vuestro ruego no le abona. 
Tomás. El que vence y no perdona 
ignora lo que es vencer. - 
Evitad duelos prolijos 
si acaso sols vencedores, 
que también esos traidores 
tienen madres, tienen hijos. 
García. Don Tomás, ¡Eso es verdad! 
- Tomás. Almas de nobleza llenas. 
s ¿Porqué fabricar cadenas 
si buscais la libertad? 


ESCENA XII. 
DICHOS, MARTIN, Da. MARIA, luego BENITO. 


Martín. Señora, un emisario del general francés pide 
q hablar con vos. | 

Da. María. Del general, ¿qué hacer? 

- Tomás. Dejad que pase. (VASE MARTIN) 

: Serenidad señores. 


Ae : 


Benito. 


Da. María. 
Benito. 


Da. María. 
Benito. 


Da. María. 
Benito. 


Da. María. 
Benito. 


Da. María. 


Benito. 
Da. María. 


Benito. 
-_Da. María. 
Benito. 


Garcia. 
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Perdonad, si un deber tan sagrado como sen- 
sible, me obliga a turbar la paz de vuestra mo-. 
rada. E 
¿Qué exige de mi la policia? | 
El valeroso caudillo que manda las huestes 
francesas necesita otro pequeño auxilio de los 
vecinos para atender a la subsistencia del ejér- 
cito, que es decir, el orden y la tranquilidad 
del país. 

Pero si el lunes me exigieron cien pesos.. .. 
Las necesidades de la ocupación son excesivas. 
Los intereses de México claman cada día por 
nuevos desembolsos. 

Acabemos, ¿cuánto me exigis hoy? 


Vedlo (DANDOLE UN PAPEL.) Lo que a todos 


los vecinos opulentos. Una cuota de trescien- 
tos pesos. : | 
Me es imposible de todo punto aprontar esa 
suma. 


Y a pesar de ello, la orden es terminante. De 


lo contrario, tendré que embargaros los bienes, 
ya que no conduciros con los morosos a dispo- 
sición del consejo de guerra. : 
(¡Fuerzas, Dios mío!) Tomad: (SACANDO DEL 
PUPITRE VARIOS PAQUETES DE DINERO.) Sa- 
ciad vuestra sed de oro. Aquí teneis todo cuan- 
to poseo. 

No está cabal la suma. Falta dinero. : 
Solis instrumento digno de los amos a quienes 
servis. Decid al general que me conceda el 
tiempo indispensable para buscar esa canti- 
dad. Empeñaré mis joyas. : 
Yo, en nombre del general os doy gracias. 

Su estimación...... | 


Es el símbolo de la suprema majestad que hoy a 


preside los destinos de México. (Conspiran: 
no cabe duda.) (VASE.) ! 
¡Infame! 


ESCENA XIII. 


DICHOS, menos BENITO, después MARGARITA. 


Tomás. 


- Nuevo tributo! 


García. 


Fernando. 


Tomás. 


Da. María. 
Fernando. 


Da. María. 
García. 


Tomás. 


Están llenas | 


SUS ALCAS. 


Oro amontona 
con sangre de nuestras venas. 
Hoy el pueblo Mexicano 
tan vergonzosas cadenas 
ha de romper por su mano. 
(SALE MARGARITA CON LA BANDERA) 
Este es el emblema santo 
que en un día de alegría 
regado con vuestro llanto 
ondeará, cuando el espanto 
aleje a esa chusma impía. 
Huya el águila imperial 
que nos arrebata el bien! 

De redención la señal 

será cuando oigáis que den 

las doce en la catedral. 
Partamos. Mis voces son ñ 


- de un gran pueblo los clamores! 


¡Ah!..... 
Margarita, no llores. (SUENA LA 
ORACION, TODOS SE DESCUBREN.) 
Caballeros, la oración. 
Mártires o vencedores. (GRUPO. DN. TOMAS 


CON LA BANDERA EN EL CENTRO, A SU DERE- 


CHA FERNANDO, A SU IZQUIERDA GARCIA, DES- 
CUBIERTOS, UNA SEÑORA A CADA EXTREMO 
ARRODILLADA.) 

Tú, que a la tempestad prestas aliento 

y humillas su furor con la mirada. 


- Tú, que das a los mundos movimiento 


y arrojas a los mundos en la nada! 

Tú, que 4 Sansón esfuerzo concediste 

para el templo tornar en polvo vano! 

Tú, que lirio entre espinas te levantas 

y al justo ayudas, y al malvado espantas, 
idame romper la esclavitud impía, 

dame entonar el cántico divino 

de gloria y libertad, paz y alegría.! 

(SUENA EL HIMNO NACIONAL MUY PIANO EN 
LA ORQUÉSTA, MIENTRAS QUE CAE EL TELÓN 
QUE BAJA MUY DESPACIO.) 


FIN DEL ACTO SEGUNDO. 


OOOO CANINA E z 


Acto TERCERO 


Despacho del capitán Mioche.—Mesa escritorio, una caja grande 
forrada de hierro.—Puertas laterales y al foro.—Es de noche. 


. Mioche. 


Benito. 
Mioche. 
Benito. 
Mioche. 


Benito. 
Mioche. 
Benito. 


ESCENA 1. 
MIOCHE, después BENITO. 


Me ha parecido oir el toque de oración y no 
vienen ni el jefe de policía ni el general. Co- 
mienza a inquietarme su tardanza. Si vinieran 
antes los sediciosos; si Dn. Tomás, dejándose 
llevar de su espíritu decidido, precipitara la 
hora de venir por las armas que les tengo ofre- 
cidas, mi propósito de perderles, quedaría frus- 
trado. Por fin oigo pasos. Llaman a esta puer- 
ta. Es Benito. (ABRE LA PUERTA IZQUIERDA Y - 
SALE BENITO.) 
Salud, capitán. 

Buenas noches. ¿Habeis visto a Saligny? 
Si. 
¿Queda enterado de la conspiración que se es- 


tá fraguando y que debe estallar esta noche a 3 
las doce? 


Le he comunicado vuestra confidencia. 


¿Y bien? 
Fl general estima en lo mucho. que vale el emi- . 
nente servicio que acabais de prestar a las ar- 
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mas francesas y a. la gloria del emperador. Las 
tropas velarán en sus cuarteles; la policía ejer- 
cerá una estrecha vigilancia durante la noche, 
y el mismo general pasará a veros para escu- 
char de vuestros labios el complemento de la 
delación. 

Pero los socorros que he pedido..... 

Me dijisteis, capitán, que los caudillos del mo- 
tín entre ellos Don Tomás vendrían esta no- 
che aquí, para proveerse de ciertas armas que 
les habeis prometido; pues bien; para su cap- 
tura el general me ha mandado poner a vues- 
tras órdenes una compañía de granaderos. 
Que me place. 

Podeis salir a indicar el lugar donde creáis 
oportuno ocultarlos. 

¿Se encuentran ya en la calle? 

Irán llegando por pelotones, a fin de no infun- 
dir sospechas a los vecinos. 

Voy, pues,-a preparar la red donde deben ser 
cogidos esos coutumaces enemigos de la Fran- 
cia. Vos tened la bondad de permanecer aquí 
hasta la llegada del general. 

(No deseaba otra cosa.) Está bien. 


ESCENA Il. 
BENITO. 


Con esa tropa aguerrida, 
atados de pies y manos, 

hoy, los pobres Mexicanos, 
han de quedar por mi vida. 
Ahora otra vez de jarana, 
otro motín que apagar. 

Qué bien hice en preparar 
las horcas pará mañana. 

Si mal los franceses obran 

al fin su codicia apagan. 

Los unos, callan y pagan; de 
los otros, gritan..... y cobran. 


Benito. 


Martín. 
Benito. 


Martín. 
Benito. 


Martín. 
Benito. 


Martín. 
Benito. 


Martín. 


Benito. 
Martin. 


Benito. 
Martin. 
Benito. 
Martín. 


Benito. 


Martín. 


Benito. 


Martín. 


ESCENA IIl. 
BENITO y MARTIN. 


Tú a estas horas por aquí, 
renegado? 
Sí, a fe mía. 
Encontró Doña María, 
un fiel servidor en ti. 
¿Y el capitán? 

Ha salido; 
más presto..... 

¿Qué novedad..... 
Dícese que en la ciudad 
se prepara otro estallido. 
¡Gran noticia! 

¿Lo sabías 
acaso? 

¿Yo? por supuesto. 

¿Es de veras? 

Si ando en esto 
con el capitán ha días. 
Yo sirvo a doña María 
por orden del capitán. 
Mucho cuesta hallar el pan 
nuestro, para cada día. (PAUSA.) 
Hoy, si tú quieres, nos vamos 
a llenar de oro. 

¿Qué dices? 
Podemos vivir felices. 
¿De qué manera? Sepamos. 
Esto ya pica en historia. 
¡Qué desmemoriado eres! 

No; qué quieres..... 
Es tan infiel mi memoria..... 
El que sacar fruto intente 
de la ocasión, es razón 
que no pierda la ocasión 
cuando esta se le presente. 
¡Ah! Ya caigo. Pero..... ¿cuándo? 
y cómo piensas hacer..... 
Cuando tú has venido a ver 
a la viuda, conspirando 


estaban..... 


e Benito. Lo presumí. 
Martín. - Pero burlando su afán, 

a todos el capitán 

los prenderá en breve aquí. 


: Benito. ¿Y bien? 

5 Martín. ¡Qué poco trabaja 

3 tu imaginación! 

3 Benito. Ya,..... Vamos! 

4 Martín. Nosotros descerrajamos 

A sin perder tiempo, la caja. 
Benito. - En ello la vida exponemos. 

Martín. No; como todos serán 

3 | aquí presos, creerán 


que son ellos los ladrones. 
S1 mueren porque están llenos 
sus pechos de patrio ardor, 
¿qué importa que mueran por 
un delito más o menos? 
Vendrán los conspiradores..... 
De su pellejo al abrigo..... | 
A río revuelto, amigo, 
> ganancia de pescadores. 
Benito. Es verdad. 
Martín. Valor recobra 
si deseas la riqueza. 
Traigo herramientas. (MOSTRANDO UN ESCO- 
PLO Y UN MARTILLO.) 


Benito. Empieza. y 
Martín. Vela. (SE DIRIGEN MARTIN A LA CAJA Y BENI- 
TO AL FORO.) 
Benito. Manos a la obra. 
; : | ¡Detente que vienen! 
y Martín. (OCULTANDO LAS HERRAMIENTAS.) ¡Oh! 
Benito. Lástima. 
Martín. Suerte infernal. (SE RETIRAN AL FONDO.) 
e ESCENA IV. 


DICHOS, el General y MIOCHE por la Izquierda. 


| Mioche. Depositad, general, 
SN la confianza en mí. 
General. Si; yo 


pd y no he dudado un solo instante 


o 


Mioche. 


General. 


Mioche. 


General. 


Mioche. 


Benito. 


General. 


Martin. 
General. 


Mioche. 
General. 


AL | | , 


de su adhesión, capitán 
y sólo tengo el afán 
de premiar a mi ayudante. 
Aunque las noticias esas 
sobrado alarmantes son 
calmarán la insurrección 
las bayonetas francesas. 
Y en París pronto sabrán 
que gracias a vuestro celo 
se logró echar por el suelo 
tan maquiavélico plan. 
Diré que esa inicua grey 
en medio la noche oscura 
con viles planes procura 
traicionar a nuestro Rey; 
conspiraciones fatales 
que sabrá imprimir la historia 
algún día, para gloria 
de las armas imperiales. 
Para que les fuera fiel 
me prometieron la mi! 
setenta mil duros y 
el grado de coronel. 
A admitir os preparad 
del soberano una muestra 
de su gratitud, por vuestra 
acrisolada lealtad. 
Querer contra nuestra tropa 
atentar sin ley ni fueros. 
¡Quién vencerá a los guerreros 
terror de toda la Buropa! 
(ENTREGANDO UNA ORDEN QUE EL GENERAL 
HABRA ESCRITO.) 
Tomad, sin perder momento 
al jefe del cuerpo. 

Bien. ; 
Que se esconda ya el retén 
dentro del portal. 

(¡Cuánto siento 
no poder.. ..!) 

Estáis seguro 
de que vendrán? 

Los primeros. 
Pues sean mis granaderos 
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General. 
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Moche. 
q General. 
77 Mioche. 


General. 


-—Mioche. 
- General. 


Mioche. 


Mioche. | 


de los rebeldes el muro. 
Don Tomás, más que los otros, 
se ha de Ao ar de mi nombre, 
pues mientras viva ese hombre 
no habrá paz para nosotros. 
Según el odio que siento, 
mi piedad les abandona, 
he de hacer con su persona 
un saludable escarmiento. 
Contra nosotros acosa 
a ese pueblo malhadado 
y mil veces se ha escapado 
de mi garra cautelosa; 
siempre fingiendo esa unción 
que le proclama inocente, 
y siempre marchando al frente 
de cualquiera sedición., 
Con todos sus foragidos 
goza de mucha influencia. 
Más me ofende su elocuencia, 
que suz hordas de bandidos. 
Don Tomás preso..... 

En mi casa 
le espero: vive engañado 
y al fin le habreis sujetado 
a vuestro poder sin tasa. 
Soberbia! Muerdan la tierra 
los que conspiran; Mioche, 
citad esta misma noche 
nuevo consejo de guerra. 
Bien, general. 

Esa grey 


sabrá que ninguno humilla 


al que esgrime la cuchilla 
sacrosanta de la ley. 

A esos hombres capturad 

y el pueblo vivirá quedo, 
descanso en vuestro denuedo. 
Sí, general, descansad. 

Que a darme cuenta vayais 
de la prisión de esa gente. 
Acudiré diligente, 

general, como mandais. 

Os acompaño hasta el coche. 


NC OneERL: 
Mioche. 


General. 


Martín. 


Benito. 


_—Martín. 


Benito. 


Martín. 


Benito. 


Martín. 


Benito. 


Martin. 


Benito. 


Martin. 


Benito. 


Martin. 


Benito. 


Martín. 


Benito. 


Martín. 


Benito. 


Martín. 


Benito. 


Martín. 
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Que no os hagais esperar. 

En breve os iré a avisar, 

general. 

Muy buena noche. (VANSE a ) 


ESCENA V. S 
MARTIN, luego BENITO. 


Se alejan. He aquí una excelente ocasión de 
enriquecernos que se nos escapa de las manos. 
(VIENDO APARECER A BENITO POR El FONDO.) 
Ah! Benito! 
Aquí estoy. Apresurémonos a sacar de la caja 
los caudales. 

El capitán vuelve enseguida. (Qué vamos a 
hacer? : 

Se trata de jugar el todo por el todo. 

Venga el escoplo. | 

Toma. 

Mano a la caja. 

Por Dios que temo la vuelta de Mioche. 


Tiempo sobra. Tiene que despedirse del gene- 


ral y dictar algunas disposiciones de diia 
Pronto. El martillo. Aprieta. 

Cede el resorte ya. 

Con alma. (SE ABRE LA CAJA.) 

Somos felices. 

Buen tesoro contiene la gaveta. 

Vales..... papel moneda. 

Aprisa! 

Oigo pasos. El capitán se acerca. 

Pronto, pronto. Saldremos por la puerta prin- 
cipal. 

Yo hago presa de este manojo. (UN PAQUETE 
DE BILLETES.) 

Venga! A los bolsillos. 

Aprisa, por favor...... y sálvese el que pueda. 


Creo que tengo lo bastante para asegurar mi 


porvenir. Huyamos. (MUTIS FORO.) 


/ 


EAS ads 
LR 


a 89 O y 
ESCENA VI. 
-MIOCHE por la Izquierda. 


Los celos que el alma siente 
sacien su venganza hoy! 
Quisiera no ser quien soy 


por no vender a esa gente. 
Pero si sensible fuera 


a las leyes del honor, 
de no haber sido traidor 
mañana me arrepintiera. 


5 


ESCENA VII. 


E. DICHO, IGNACIO por el foro, llevando unas carabinas ocultas en 


Ignacio. 
- Mioche. 


Ignacio. 


- Mioche. 
- Ignacio. 


qe 3 
e 


- Ignacio. 


pa 


Cómo sudas! 


un saco. 


¿Dais permiso, capitán? 


¡Hola! Adelante, muchacho. 
(trae las armas.) 

Buenas noches. 
Aquí viene el contrabando. 


No es de miedo. 
¡Es de la prisa que traigo! 
¡Voto a cribas! ¡Qué miradas 
me echaban vuestros soldados! 
En especial, el sargento 
Carafosca; bigotazos 


de lebrel; frente partida; 


una nariz de dos palmos. 

Será Platt. | 
Plato o sopera; 

no me dejaba de mano: 

«¿qué haces ahí? Nada, espero 

un bulto.—“éBulto?» Un encargo, 

para el capitán Mioche. 

«Pues.....quieto.» Si estoy parado. 

«No mires a los cañones.” 


«Soy capaz de echarte en uno 

y sales con el disparo.” 
Aprieta.—(¿De qué te ries?» 

De una cosa que me pasó este verano. 


Mioche. 
Ignacio. 


Mioche. 
Ignacio. 
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«¿Fuiste militar, chiquillo?» 
No, señor, que fui paisano, 
pero he servido en guerrilla. 
«Pues empieza tu relato.» 
Estando yo en la avanzada 
haciendo la centinela, 
ví venir ocho franceses 
uno tras otro, a la empresa 
de llevarme prisionero. 
Yo, al punto, con ligereza, 
dí un cuarto de conversión 
media vuelta a la derecha, 
apunto con mi fusil, 
pero con tanta certeza 
que de los ocho franceses 
los siete dieron en tierra; 
mas el uno que quedaba 
sacó del bolsillo afuera 
un cañón de a veinticuatro, 
colocado en su cureña, 
todo lleno de metralla. 
Me apunta, yo dije: ¡Ea, 
Ignacio, llegó el tiempo 
de que tu valor se vea! 
Acércome cuatro pasos, 
abro la boca y por ella 
me tragué cañón, metralla, 
al francés, y la cureña. 
(Es gracioso este muchacho.) 
¿Estimas mucho a tu patria? 
¿Qué dices? Si estoy que rabio 
por verla libre. 

| Mas, ¿cómo? 
¿Queréis que os lo diga claro? 
Contáronme que vosotros 


Os propusisteis ser amos 


del mundo; poner librea 

a todo el género humano. 
Supe que muchos países 
os recibieron callados. 
Buen provecho. Cada uno 
hace de su capa un sayo. 
Pero apenas me dijeron 
que os dignábais acordaros 


Mióche. 


-——Mioche. 


j : Ignacio. 


- —Mioche. 
Ignacio. 


-—Mioche. 
Ignacio. 
- —Mioche. 
Ignacio. 


+ Ignacio. 
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de México y que veníais 


también, a meternos mano, 
me hirvió la sangre; sentí 

algo en mis carrillos, algo 
como si un hombre me hubiese 
villanamente pegado. 

Y dije..... de igual a igual 

me estrujan o los aplasto. 

Soy muy poco, lo conozco; 
puedo haceros poco daño, 

pero cuentan de una hormiga 
que llegó a tumbar un álamo. 
(Me asombra tamaño encono 

y mi odio aumenta por grados.) 
(Este hombre será muy bueno, 


pero su gesto es muy malo.) 


Acércate, beberás 
una copa. (INDICANDOLE UNA BOTELLA Y CO- 
PAS QUE HAY SOBRE LA MESA.) 
Me hacen daño 
las copas. 
: Ven. 
Vade retro. 


| íAlein jarope endiablado; 


de fijo que en las botellas, 
meten culebras y sapos.) 
Quiero que pruebes. 


Es cognac. 
Nombre más raro. 
CE bebería tequila 

o pulque que es más barato, 


- que están benditos de Dios 


y son puros como el campo. 


Me ofendes. 


: No quiero drogas 
de las vuestras...... 
En mi vaso..... 
Yo no bebo porquerías. 
Déjalo, entónces, muchacho. (BEBE) 
Ya serán las nueve y media 
y me impacienta el retardo 
de tus amos. ; 
Mis amigos; 


Mioche. 
Ignacio. 


Mioche. 
Ignacio. 


Mioche. 


Ignacio. 


Mioche. 
Tomás. 


Fernando. 


Mioche. 


Tomás. 
Mioche. 
Tomás. 


Fernando. 


Tomás. 


aquí no tenemos amos. 
Eres terrible. 
En la calle 
voy a salirles al paso. 
Ve con Dios. 
No olvidaré 
lo mucho que os adeudamos. 
Meditalo y no reniegues 
de lcs franceses. 
(Es malo.) (VASE FORO) 


ESCENA VIII. 
_ MIOCHE. 


Confía, jóven, confía. 

¡oh! mexicanos incautos! 

Las maquinaciones sordas, 

los ardides temerarios 

se trocarán muy en breve 

en horribles desengaños. 

Ya se acercan. En la trampa 
vienen a hundirse; ¡insensatos! 


ESCENA IX. 


MIOCHE, Don TOMAS y FERNANDO. 


Por aquí, caballeros. Voy a alumbraros. 
Buenas noches, capitán. 

Guárdeos el cielo. | 
Mi complacencia al recibiros en mi casa, se 
excede a sí propia. Vuestros compañeros, no 
os acompañan? Me dolería, Don Tomás pes su 
abandono. : 
No faltarán, Mioche, a vuestra cita. 

¿Y el pueblo? 


Decidido. A media noche se erguirá como la 4 
pantera que ansía romper los hierros de sú jau- 


la para respirar los aires del desierto. 

Qué vida se advierte, qué vida en todos los án- 
gulos de la ciudad. 
Merced a la actividad de sagaces compañeros 


míos, nadie ignora ya en ella, que hoy, a las 
doce, debe estallar la apetecida rebelión. Se 
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Tomás. 
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Tomas. 


: Mioche. 


Tomás. 


Mioche. 


Tomás: 
Fernando. 
Tomás. 
Fernando. 


Tomás. 
Fernando. 


Tomás. 
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| trabaja sin tregua en todas partes; se renun- 


cia a la comida; se ahuyenta el sueño; rezan . 
las mujeres por la santa empresa; y en porta- 
les, caballerizas y almacenes hay cuadrillas 
animadas por unánime sentimiento: la aurora 
que- mañana alboree, sea para Orizaba el nun- 
cio feliz de libertad; el sol que mañana res- 
plandezca, anuncie la emancipación mexicana. 
Hablad más bajo. La menor imprudencia, pu- 
diera comprometernos. (CIERRA LA PUERTA 
IZQUIERDA.) 

No me-acobarda nuestro peligro, capitán, sino 
el vuestro. 

El mío. Mi conciencia se haya muy tranquila. 
Por mi honor, por mis juramentos, se halla 
vuestra suerte encadenada a la mía. 

Nos llenais, amigo, de la más viva satisfacción. 
Dadme esa mano. ¿Y las armas? 

Aquí las teneis. (VAN A COGERLAS, MIOCHE 
LOS DETIENE.) Un momento, señores. Antes 
que partais deseo serviros un ligero agasajo. 
Dejad los cump'imientos a un lado, capitán. 
Las diez van a caer y antes del toque de reba- 


to nos urge dar cumplimiento a otras aten- 


ciones. 

Sois mis huéspedes. Necesito da a 
vuestra amistad y espero que acepteis la fine- 
za que os tengo preparada. (Cayeron en el 
lazo.) (VASE FORO.) 


ESCENA XI. 
DICHOS, menos MIOCHE. 


¿Dudaréis todavía de este hombre? 
Nunca me inspiró confianza. 
Siempre receloso. ; Pe 
Y no sin motivo. Al entrar, será tal vez apren- 
sión mía, pero me pareció ver brillar bayone- 
tas en el interior de la escalera. 

¿Qué estais diciendo? 

Y por Dios que si contra nosotros se asestaran 
caras tendríamos que vender las existencias. 
Silencio. Escucho pasos precipitados. 


Fernando. 


García. 


García. 


Fernando. 


Tomás. 
Garcia. 


Tomás. 


García. 


Tomás. 


Fernando. 


García. 


Fernando. 


Tomás. 


García. 


Fernando. 


García. 
Tomás. 
García. 


Tomás. 
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Quién va allá. 
(DENTRO) ¡Don Tomás! 


ESCENA XII. 
DICHOS, GARCIA. 


Los dos aqui! Ira del cielo! 
Si no acierto a respirar. 
¡Que nos venden! 

Será cierto? 
¿Quién? habla. 

Ese capitán 
que Dios confunda. 

Hace poco 
que juró sernos leal 
y fue testigo Fernando RN 
de su juramento. ! 

¡Bah! 
El extranjero mil veces z 
al día suele jurar z 
y quebranta el juramento 
con mucha facilidad. 
Y son cristianos! : 

¿Qué hacemos? 
¿Qué hemos de hacer? Pelear 
contra esos perros judíos, 
aborto de Satanás! 
Aquí hay armas. 

Compañeros 
defended la libertad 
y como buenos muramos. ; > 
Al lado mi casa está. (SEÑALA A LA DEReO 
Salgamos de aquí al instante 
bien a bien o mal a mal. 
Y si hallamos resistencia? 
Morir. 


Dios nos salvará. 
¡Y quién de Ignacio se fía 
tratando de empresa tal! 
Al acudir a la cita 
habrá hablado..... 

¡Oh, callad.! 
no ultrajeis al que tal vez 
velando por vos está. 


Fernando. 


Tomás. 

García. 
García. 

Fernando. 
Tomás. 
Soldado. 
-  Mioche. 


+8 Ñ . 
E Garcia. 


Fernando. 
Tomás. 


García. 


7 


Fernando. 
García. 


Tomás. 


García. ; 
Fernando. 


Fernando. 


Ela PONGO 


Fue una imprudencia. 


No, a fe. 


Conozco bien al rapaz. 


Silencio, señores. 


Suben 


soldados franceses. 


¡Ah! 


Valor y si perecemos 
mañana nos vengarán. 


Dejad que salga el primero 


y ACASO CONSIZA..... 


(SE DIRIGE AL FORO Y UN 


SOLDADO FRANCÉS LO DETIENE.) 


¡Atrás! 
Cerrad esa puerta. (EL SOLDADO 


(DENTRO) 
OBEDECE.) 


¡Oh! 


Por este lado cerrad 


y a las armas. 


Dadme. 
Dadme. 
Ahora, vamos a luchar 
peleando por la patria 
por Dios y la libertad. 
¡Fuego del cielo! Previsto (MIRANDO LAS CA- 
RABINAS QUE ARROJA UNA TRAS OTRA.) 


lo tenía todo ya 


nuestro Judas Iscariote. 


Las carabinas están 


inutilizadas. 


Estas 


espadas sin hojas!..... 


| Van 
a prendernos indefensos. 


Indefensos! No; no tal. 

La fiera al dejar la cárcel 
en que aprisionada está 

es invencible. Esas puertas 


bienen la muerte detrás. 


¡Ay, del cazador cobarde, 

si se abren de par en par!! 

Dios nuestra mente ilumine. 

Se alejan. (ESCUCHANDO EN EL FORO.) 
Duda mortal. 


y oaaios! 


e 


Tomás. 


Fernando. 
Tomás. 
Fernando. 


García. 


Tomás. 
García. 


Fernando. 


Tomás. 


- Fernando. 
Tomás. 
- Garcia. 


Tomás. 


Fernando. 


García. 


Tenacio. 
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No; ¡deteneos! | 
¿Qué pretendeis? 

Escuchad. 
¿Por este lado? 

En mi casa 
suenan voces. (OYENSE GOLPES EN LA PARED 
DE LA DERECHA.) 
¿Quién será? 
Callad! De abrir desisto. 
Muramos luchando al menos. 
(LA PARED DE LA DERECHA VA CAYENDO EN 
PEDAZOS HASTA QUE APARECE IGNACIO Y HOM- 


BRES DEL PUEBLO CON PIQUETAS Y BARRAS.) 


¡Nunca abandona a los buenos 
la Madre de Jesucristo! 
El tabique cede! 

Si! | 
Aprisa; vuelven a entrar. (ESCUCHANDO ÉN 
EL FORO.) 
Ayudadme a derribar.... 
Cedio. 

Salvos. 

Por aquí!! 

(GOLPES FORO.) 


ESCENA XIII. 


Los mismos, IGNACIO y cuatro hombres del pueblo. 


Tomás. 


¡Hermanos! La Providencia 

inflama los corazones 

y rompemos las prisiones 

al grito de independencia! 

De la libertad en pos, 

nuestra la victoria es; 

que aunque ¡Atrás! grita el francés, 
¡Adelante! dice Dios. 
(EMPIEZAN A SALIR POR LA DERECHA. LA 
PUERTA DEL FORO CEDE A LOS GOLPES Y SA- 
LEN MIOCHE Y SOLDADOS FRANCESES QUE SE 


INTERPONEN ANTES QUE DON TOMAS Y FER-- 


NANDO HAYAN LOGRADO SALIR.) 


a AS LA ss 
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ESCENA XIV. 
Don TOMAS, FERNANDO, MIOCHE y soldados. 


¡oche. Daos a prisión don Tomás 


y vos, Fernando, también. 

Por Dios, que os portais muy bien. 

Ya conoci un traidor más. 

Prendednos en buen hora: los hijos de este suelo 
por libertarse, ufanos al sacrificio van. 


Mientras un mexicano palpite con anhelo, 


ni un átomo siquiera, ni un soplo de su cielo 

las manos extranjeras de aquí le arrancarán. 

A Orizaba que llora sumida en la amargura, 
laureles le daremos que curen su pesar. 

No hay triunfo sin combate, no hay logro sin usura. 
Respire el Mexicano y en nuestra sepultura 


-— contemple una memoria de esfuerzo qué, imitar. 


Prendednos en buen hora: cubridnos de prisiones 
levadnos do quisiérels, sin miedo ni pavor. 
A nuestra noble causa, le sobran campeones, 


«y al choque de los hierros de nuestros eslabones 


los libres Mexicanos se batirán mejor. 


FIN DEL ACTO TERCERO. 


| 
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Diego. 


General. 


Diego. 


General. 


Diego. 


General. 


Acto Cuarto 


Cárcel, puertas laterales, con rejas. 


ESCENA Il. 
El General, DIEGO. 


Cumpliendo vuestros deseos, 
muy en breve, general, 

se reunirá el tribunal 

que ha de juzgar a los reos. - 
No: Mis deseos son otros. 
Justo es que el fiscal advierta 
que la'sangre que se vierta 
recaerá sobre nosotros. 
Mioche no reflexionaba 

en su acusación cruel, 

que aquí don Tomás, es el 
orgullo de Orizaba. 

Esas gentes oprimidas 

no dan de motín señales. 


Yo sé muy bien que hay puñales 


que amenazan nuestras vidas. 


Y si logro. 


ostra afán 


no lo logrará jamás. 
Si convierto a don Tomás 
sus amigos cederán. 


Para esta jornada, ya : 


» 


Diego. 
General. 


Diego. 
General. 


Diego. 


General... 


Diego. 
General. 


Diego. 


General. 
Diego. 


General. 


Diego. 
General. 


el hierro no serviría 
y lo que el terror no haría 
tal vez la astucia lo hará. 
Yo temo..... 

A esa gente terca 
sabré ablandar. 

¿De qué modo? 
¿Quién no se doblega a todo 
cuando ve la muerte cerca? 
Las angustias del destierro 
no dejarán su fe rota, 
pues ostenta el patriota 
una voluntad de hierro. 
¡Bah! Cométense maldades 
por el oro. 
ce Bl que es deal: 
Con ayuda del metal, 
ganaré las voluntades. ' 
Convenceré a don Tomás, 
aunque tú“creas que en vano, 
porque el pueblo Mexicano 
que adora a ese bárrabás, 
sl ve que perdón no alcanza, 
se erguirá amenazador 
para hundir a su opresor 
a las voces de venganza. | 
(ASOMANDOSE A UNA DE LAS REJAS.) 
Verificándose van 

según veo, otras prisiones..... 
Inútiles precauciones..... 


_Estamos sobre un volcán. 


Son temores bien fatales 

los vuestros a no dudar. 

Es imposible acabar 

con todos los liberales. 

A ver al gobernador 

acompañadme. 
k Ya os sigo. 

Después veré si consigo 

dominar el patrio ardor 

de los presos. (VASE POR LA DERECHA.) 


ESCENA II. 
DIEGO. 


Muchos son 
los que el sosiego me quitan 
aunque a su pesar visitan 
esta fortificación. 
Nada las sorpresas valen 
cuando el recelo está alerta, 
por eso, por esa puerta 
muchos entran y no salen. 
Al fin fracasó otra empresa: 
tras de esfuerzos sobrehumanos, 
da fin con los Mexicanos 
la policía francesa; : 
está visto. Entre las masas 
muestra su espada desnuda. 
Pero..... ¿quién llega? La viuda 
de don Pedro de las Casas. 


ESCENA III. 
-_ DIEGO, Doña MARIA, MARGARITA. 


Da. María. La misma. 

Diego. Doña María! 
vos aquí! 

Da. María. ¡Encuentro dichoso! 
Yo creí, muerto mi esposo, 
que a verte no volvería. 

Diego. A muchos, que lo sabrán 
mi empleo tal vez no cuadre.. .. 
mas..... óqué no ha de hacer un padre 
si piden sus hijos pan. 
Hoy es carcelero Diego 

de esta prisión. 
Da. María. Dios sin duda, 
6 ha dispuesto que a tí acuda 
para que atiendas mi ruego. , 

Diego. Hablad, Si puedo..... Os escucho. ho 

Da. María. Por defender nuestros fueros : 
aquí hay muchos prisioneros 
que la patria tiene en mucho. 4 
Deseo ver..... 


x 
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Diego. 
_Da. María. 


Diego. 


Da. María. 


Diego. 


Da. María. 


Diego. 


Da. María. 
Diego. 


Da. María. 


Diego. 


Da. María. 
Diego. 


Da. María. 
Diego. 


MOLE. 


No agraves 


el mal que el pecho devora. 


Aquí, pára vos, señora, 
no habrá cerrojos ni llaves, 
Pero decid con franqueza, 
lo que pretendeis hacer, 
pues no quisiera perder, 
por serviros, la cabeza. 
El nombre del preso quiero 
que aguarda vuestra visita: 
¡porque a tantos la luz quita 
la llave del carcelero!..... 
Muchos gimen bajo el yugo 
de esa maldecida grey, 
que por servir a su rey 
se constituye en verdugo. 
Mas, ¡qué dije! 

¿Por qué así 


Es tanta mi desconfianza 
que tengo miedo de mi. 
Siempre nos cercan temores 
en estos días fatales. 
Los traidores son leales 
y los amigos traidores, 
Haceros traición jamás. 
Esto solo me faltaba. 
Te creo. 

Soy de Orizaba 
y Mexicano además. 


Incapaz de felonía. 


A don Tomás aqui espero 
ver. 

Por ese prisionero 
no temais, doña María. 
Aquí don Tomás con gozo 
ve la luz que el cielo envía. 


Tiene todo el día 
abierto su calabozo 
por orden del general. 
Si? 

Cinco los presos son 


Da. María. 


Diego. 


Margarita. 


Diego. 


Da. María. 


Diego. 


Margarita. 
Mioche. 


Margarita. 
Mioche. 


Margarita. 
. Mioche. 


que dan al pecho expansión 
con satisfacción igual...... 
Gracias, Dios! 

Y si es verdad 
lo que dijo el capitán, 
en breve disfrutarán 
de completa libertad. 

Id a Fernando a decir 

que aquí le-aguarda una dama, 

pues no ver a quien se ama 

es lo mismo que morir. 

Dejad que el Gobernador (DERECHA) 
salga de allí y al instante 

conduciré a vuestro amante 

a esta sala. Aquí es mejor 

evitar sospechas. 

Diego, 
dices bien. No es por demás 
ser prudente. (MUTIS.) 

A don Tomás 
venid a ver...... No; vos luego 
entraréis, que si a las dos 
el general sorprendiera, 
bastante motivo fuera 
para decretar en pos 
mi muerte.... Y así se evita. (VASE IZQUIERDA) 


ESCENA IV. 
MARGARITA, MIOCHE derecha. 


Qué dicha! Le veré: si. 
Mayor dicha es para mi 
contemplaros, Margarita. 
¡Mioche! 

¿Porqué el rubor 
vuestro rostro empaña al verme? 
Porque no sé convencerme 
de que seais un traidor. 

Vos misma me defendeis; 

que a los que dudaren hoy, 

convence que no lo soy. 

saber que no os convenceis. : 

Así pues, hablemos claros: 

mis importantes capturas y 


- Margarita. 
- Mioche. 


Margarita. 
- Mioche. 


E Margarita. 


-_Mioche. 


| Margarita. 


-Mioche. 
Margarita. 


—Mioche. 
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Margarita. 
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A em 
PITLD 


a 


Y 


me proporcionan seguras 
armas con qué hostilizaros. 
¡No os entiendo! 

Hablar me toca: 

yo adoro a una mujer 

y no he logrado vencer 
jamás su pecho de roca. 


- Trajo luchas fatales 
bal pasión. Mi alma de cera, 
fuerte ella, una lucha era 
con armas muy desiguales. 
Hoy, que al fin quiere premiar 
la suerte mi afán constante, 
espero que ella levante 
a mi cariño un altar: 

Yo, que con su amor viví, 

de su sombra corro en pos. 
Libro de la muerte a dos, 
si me dais la vida a mí. 

¡Y qué! ¿Pensais que suscriba 
a tanto una Mexicana? 
Muera mi amante mañana, 
no aborreciéndome viva. 

No cabe en mi tal vileza. 

Y confiábais...... ¡Necio error! 
Donde acaba vuestro amor 
allí mi desprecio empieza. 
Yo espero que llegue un día 


que despreciado no sea. 


No hagais, capitán, que os crea 
más villano todavía. 
Con el tiempo..... 

- Capitán, 
os comprendo! 

Fácil es. (PAUSA) 

Oid, Margarita; después 
vanos los ruegos serán. 
De Dios, la cólera ardiente 
lanzará el rayo fatal 
contra ese vil tribunal 
que castiga al inocente. 
Muera el que amo. No creais 
que vuestra voz me intimida, 


Mioche. 


Margarita. 


Mioche. 


Margarita. 


Mioche. 


Margarita. 


Mioche. 


Margarita. 


Mioche. 


Margarita. 


Mioche. 


Margarita. 


Mioche. 


Margarita. 


id e A 
pues al darle vos la vida 
creo que le deshonrais. 
Al oirte de tal suerte, 
veo le amas con tal afán, 
que el amor del capitán 
en odio ya se convierte. : / 
Seré implacable. | 

Mi amor 
saldrá ileso. 

¡Llorarás! 
Tendrá el cielo un mártir más 
que me infundirá valor. 
Los que mueren noblemente, 
cual Fernando, al cielo van. 
No. Hoy el sello estamparán 
del ladrón sobre su frente. j ¿ 
¡Gran Dios! Eso no es verdad. 
Juzgado en breve va a ser. 
No habrá quien llegue a creer 
semejante falsedad. 
La noche de su prisión 
de mi confianza abusaron. 
¡Cómo! 
Y entre los dos robaron 
la caja del escuadrón. 
Oculto el delito está. 
Si no accedes a mi ruego, 
serán sentenciados luego 
tu Fernando y don Tomás. 
Mi venganza a su fin toca, 
Que amado por tí me vea 
y una frase tuya sea 
la mordaza de mi boca. 
Responde..... dí. Haz que los dos 
de tí esa muestra reciban 
de cariño. 

Si..... que vivan (LLORANDO) 

y que me perdone Dios. 


oo... 


Muro es mi nol que lo impide. 
Fernando en mi alma reside. 3 
y morir será olvidar. : 
No espereis jamás de mí 


Fernando. 


y REA a 


mi honor en peligro ver, 
que siempre tengo de ser 
lo que soy y lo que fuí. 


- ESCENA V. 
DICHOS, FERNANDO por la Derecha. 


Margarita, nada temas; 

del crímen que se me imputa 
soy inocente. Este hombre 
que vilmente me calumnia, 
no conseguirá jamás : 
empañar tu frente pura 

ni hacer bajar el semblante 
del que no fue traidor nunca. 
Moriremos como mueren 

los justos. Dios nos escuda, 
y el día que en Orizaba 

el sol de libertad luzca, 
bajarán los Mexicanos 

a llorar sobre mi tumba. 


ESCENA VI. 


DICHOS, don TOMAS, doña MARIA por la Izquierda. 


Tomás. 
Margarita. 
Tomás. 


Mioche. 
Tomás. 


do. Mioche. 


Diego. 
Mioche. 


Sobrina..... 


¿Vos aquí? ¿Porqué se turba 
vuestro semblante? ¿Temeis 


. que yo de vuestra conducta 


pida cuenta..... 
Don Tomás 
2 Veces..... ya vels...... 
¿Disculpas? 
El que falta se arrepiente; 
pues tarde o temprano escucha 
el grito de la conciencia. 
(Y esa mujer de mí triunfa?) 
Basta. Diego. (LLAMA) 
(QUE SALE POR LA IZQUIERDA.) Capitán..... 
Que a ese hombre se le cenduzca 
a su encierro. 


- Fernando. 


Margarita. 


Fernando. 


Margarita. 
Da. María. 


Tomás. 
Mioche. 


Tomás. 


Da. María. 


Mioche. 
Tomás. 
Mioche. 


Tomás. 
Mioche. 


Tomás. 
Mioche. 


Tomás. 


Mioche. 
Tomás. 
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Margarita. 
Esta entrevista... : 
Es la última. (VASE CON DIEGO POR LA IZDA.) 
Horrible idea. 

¡Valor, 
Don Tomás! 

No faltó nunca. 
Salid. (A DOÑA MARIA.) 

Adiós. 

(Orizaba 
en medio la noche oscura, 
a romper vuestras cadenas 
se levantará sañuda. 


ESCENA VII. 
Don TOMAS y MIOCHE. 


Muy tranquilo estais. 

No tengo miedo a la muerte porque defándo 
una causa justa. Y a la vida con esclavitud, 
prefiero la honrosa muerte que me hace Ñbre. 
Pero el pueblo que confiaba en vos para obte-- 
ner su libertad, debe perder toda esperanza. 
La sangre del mexicano caerá sobre vos. 

Don Tomás, vuestro orgullo es el que os ma- 
tará. 

No imploro compasión. 

Se está tratando de vuestro perdón y pueda: 
que se os conceda. 

Yo que voy a morir soy el que debe PA 
ros. Y al pediros la muerte en pago de mi 
constancia, es para olvidar vuestra ingrati- 
tud, vuestra traición. 

Me recordais? 

No por Dios, yo trato de olvidar lo que hicís- 
teis. Que al ser ingrato conmigo, lo habeis si- 
do más con vos..... ¿0s callais? Os domina la 
vergúenza. Si alguno entrara y en el rostro 
nos quisiera conocer, viera en vos, la faz del ' 
que asesina; en mí, la sonrisa del que muere, 


General. 


ES 


Diego. 
Mioche. 
Diego. 


Tomás. 


Diego. 


-Ienacio. 


Diego. 


Tomás. 


-—Jgnacio. 


a O 
ESCENA VIII. 
DICHOS, DIEGO, (Derecha.) 


El señor Gobernador os espera capitán. 
Diego, encierra a este hombre en su calabozo 
y de él respondes con tu cabeza. (VASE.) 
Descuidad. Cuando gusteis amigo mío. 
Cuando quieras. (VARIOS HOMBRES ATRAVIE- 
SAN POR EL FORO Y ENTRE ELLOS IGNACIO.) 
¿Más prisioneros? | 

No tal, es que se acerca la hora de comer y 
esos hombres dan algo a los que detrás de la 
reja lamentan su desventura. 


ESCENA IX. 
DICHOS, IGNACIO. 
Aquí estoy yo, don Tomás. Hace veinticuatro 


horas que sirvo aquí de ayudante de cocina. Y 
aunque expongo mi cabeza os entrego esta 


carta. Ofrecí entregarla y he cumplido mi pro- 


mesa. Os salvaremos. 
Ya suben. | 


Gracias. 


Por él vela y si necesitais de mí, avisa que 


aquí ando cerca. (VASE IZQUIERDA.) 


ESCENA X. 
DICHOS, el General, ] 
Despejad; vos, no. El consejo (VASE DIEGO.) 


se reunirá muy en breve 
para juzgaros. Amigos 


que mi respeto merecen 


por vos se interesan tanto, 
que he querido complacerles. 
Un anciano como vos, 

una persona eminente, 

no debía conspirar 


unido con los rebeldes. 
Los injuriais, general. 


Tiranos son, los que vienen 
a dar a su Emperador 
lo que no le pertenece. 


na 


General. Ese amor patrio es la senda A 
que os conducirá a la muerte. ¡ po 
Tomás. Y ¿qué importa que yo muera 


si la libertad no muere? 

¡No me llamarán traidor! 

General. Se os dará la libertad 

| si prestais fidelidad 

al ilustre emperador. 5 

Tomás. Vuestra indulgencia admitir 
no puedo, porque deshonra, 
y antes que vivir sin honra, 
con honra quiero morir. 


General. Yo haré que mi autoridad 
vuestro brío al cabo tuerza. 
Toméás. El poder de vuestra fuerza 
lo vencerá mi lealtad. 
General. — Dejad ese ardor a un lado, | E 


pues vuestra derrota es cierta, 

y libre hallareis la puerta 

que mi astucia os ha cerrado, . 
Tomás. Si menguara el patrio ardor 

que ennoblece el alma mía, 

en la puerta dejaría 

los girones de mi honor. 

¿Pretendeis vos que Orizaba, 

de mi infamia se avergience? 
General. Ved que os perdona el que vence. 
Tomás. Vencido, no perdonará 

del vencedor la impiedad: d 

que en esta lucha homicida e ¡S 

es un tormento la vida E. 

sl falta la libertad. 

El opresor, que al acento | Ae 

de independencia se irrita, E paa 

en los calabozos quita S 

la luz, el aire, el sustento cil E 3 

a este pueblo bienhechor: Ba Pen 

pero el señor le bendice ' ON ES 

porque entre sollozos dice, AS 

inada quiero sin honor! AS 

La causa defenderé sE | 00 

de ese pueblo noble y bravo, E LS 

y antes que vivir esclavo ÓN 

como mártir moriré, . e e 


Mioche. 


Tomás. 
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7 Tomás. 


General. 
E 


General. 


- General. 
ATTE 


Epa 


Me hallareis, cuando se intente 


- cortar de mi vida el hilo 


con el corazón tranquilo 

y levantada la frente. 

Veré el edén celestial 

del Dios ante el cual me postro. 


ESCENA XI. 
DICHOS, MIOCHE. 


Mentis! Manchará ese rostro 
el sello del criminal. 
Por insensato os perdono 
y al perdonaros a vos 
me vengo. Porque a los dos 
Dios nos ve desde su trono. 
Pensad que de nuestra ley 
los traidores no se eximen. 
¿Yo criminal? ¡Qué! Es un crimen 
no acatar a vuestro rey? 
Don Tomás, sin dilación 
acceder os interesa..... 
¡Yo desleal! 

Ved que pesa 
una horrible acusación 
sobre vosotros. 

(Temor 
me causa tanta perfidia.) 
El que por su patria lidia 
muere siempre con honor. 
Ignoro completamente ' 


mi delito; nada imploro: 


pues con decir que lo ignoro, 
digo que soy inocente. 
Sepa pues esta ciudad 
si a dar cuenta nos obliga 
que hoy el tribunal castiga 
vuestra inicua terquedad. 
La muerte a mí no me aterra : 
y a su encuentro sálgo ufano. 
Terco sois. 

Soy mexicano. 
Allí el consejo de guerra 
espera y el tiempo avanza. 
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General. Que salga el otro acusado. O ES E 
Mioche. . (Al fin voy a ver colmado 43 
mi deseo de yenganza.) (VASE IZQUIERDA) 


ESCENA XII. 
DICHOS, menos MIOCHE. 
General. Por última vez la vida A 
os ofrezco ¡sois de roble! 
Tomás. Más quiero una muerte noble 


que una vida envilecida. 
Soportando los reveces 
del despotismo feroz, 
todos dicen a una voz 
“no queremos ser franceses.” 
Resignado con mi suerte 
no desmayará mi aliento, 
que a las puertas del contento 
me está esperando la muerte. 
Y mi muerte en Orizaba 
no os salvará de la niebla 
| del CINCO DE MAYO en Puebla. 
General. ¡Oh! 
Tomás. Es mancha que no se lava. 


ESCENA XIII. -- 
DICHOS, MIOCHE, FERNANDO. 


Mioche. Aquí viene, general; 
S (a morir está dispuesto.) Y peo 
General. (Sú fortaleza me pasma.) A 
Va a reunirse el consejo. A 
Una palabra podría ES / 


libraros del fin funesto 
que os aguarda. Si aceptais 


el perdón..... 
Fernando. No lo queremos. A 
General. El crímen que se os imputa | es 


bastará para que el pueblo 
Mexicano, hoy os maldiga 

en vez de compadeceros. 

¡Y' qué! ¿No os estremeceis 
después de ese horrible hecho? 
La noche de la reunión, 
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Tomás. 
Fernando. 
Mioche. 
Fernando. 


Tomás. 


General. 


Mioche. 


General. 


- Mioche. 


- General. 


| Diego. 


- General. 


Diego. 


1 


OS 


aprovechando el momento 
que el capitán en su estancia 


os dejó, os hicisteis dueños 


del dinero de la caja. 
¡Oh! ¿Qué escucho? 
4 Falso. 
Cierto. 
A tan infame calumnia 
respondo con el desprecio. 

Si mancharme no temiera 

os mataba como a un perro. 
Reid como yo, Fernando; 
Mioche no está en su acuerdo, 
pues que si loco no fuera, 

al decir tal vituperio 


“contra nosotros, de un rayo 


le hubiera partido el cielo. 

Capitán, ¿qué significa 

ese rumor? (RUMOR LEJANO.) 
Es el pueblo 

que reunido en esa plaza 

reclama a los prisioneros. 

Pues que el consejo de guerra 

juzgue al instante a los reos. 

Avergonzados huirán 

esos Mexicanos tercos 

cuando sepan que los timbres 

manchais de vuestros abuelos 

muriendo como ladrones. 

¡Basta ya! ¡Salgamos presto 

de tan cansada porfía! 

Habrá un enemigo menos. 

No. Dos víctimas más 

de que respondais al cielo. (RUMOR MAS CERCA) 


ESCENA XIV. 


% DICHOS, BENITO, DIEGO, soldados. Después murmullo derecha. 


Veamos lo que causaba 
tal alboroto..... ¿Qué es eso? 


Este hombre que ha sido preso 


al escapar de Orizaba. 
¿Porqué razón? 
Este escrito 
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y su turbación le vende. 
Vedle: de su espalda pende 
el pregón de su delito. 

General. (LEE.) Los mexicanos, que son 
honrados, dan al francés E 
un hombre que en San Andrés 
lo han prendido por ladrón. 
Regístrese que es ladrón 
de caja de regimiento 
lleva billetes sin cuento 
con sello de un escuadrón. 
(LE REGISTRAN Y LE SACAN LOS PAQUETES 
QUE ENTREGAN AL GENERAL Y SE LO LLEVAN 
POR LA IZQUIERDA.) 


Mioche. Maldición. 
Tomás. Al delincuente 
señala el dedo de Dios. 
General. ¡Son inocentes! Sed vos, % 
fiscal, con ellos clemente. ' 
Mioche. Yo intentaré, general..... 
General. En esa confianza os dejo. (VASE FORO.) - 
Diego. (DERECHA) Reunido se halla el consejo 


y espera al señor fiscal. (VANSÉ.) 


ESCENA XV. 
Don TOMAS, FERNANDO. 


Tomás. Compañero, valor! Hórrida muerte 
nos prepara el francés en el consejo. 
Con planta firme y con sereno rostro 
suframos el martirio. Coronemos : 
esta empresa de gloria, perdonando 1 
al bárbaro opresor en el tormento. . de. 
¡Tiemblas, Fernando! De tus ojos rueda 
una lágrima triste. No es de miedo. 
Lo sé, hijo mío. ¡En México naciste! 
¿Cómo saber temblar? Bórrala presto. 
Fernando. La muerte de los héroes es la gloria. 
¡Hermosa como nunca la contemplo! 
Tomás. Muramos sin zozobra. El Dios del mundo 
nos quiere redimidos en el cielo. | 
La fe que nuestras almas acrisola 
sólo El la derrama en nuestros pechos. 
El, Supremo Señor de lo creado, 
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en el leño fatal muere tranquilo 
siendo de libertad primer soldado; 
y al romper las terrenas ligaduras, 
iguales proclamó a sus criaturas. 


ESCENA XVI. a 
DICHOS, MIOCHE, DIEGO y soldados por la derecha. 


Mioche. Escuchad: “El consejo de guerra, reunido pa- 
ra juzgar a los reos Tomás y Fernando. Con- 
siderando: Que ambos conspiraban contra las 
armas francesas y la persona del muy alto y 
poderoso Emperador Napoleón Tercero, sen- 
tencia a dichos acusados como reos de alta 
traición, a ser pasados por las armas. La eje- 
cución será en el patio de esta prisión a las 
cuatro horas de dada esta sentencia. 

Tomás. (ABRAZANDO A FERNANDO.) 

| Cual cae de las nubes el rocío 
y fecunda la tierra calcinada, 
así Orizaba se alzará con brío 
al sentirse de sangre salpicada. 
“Y cuando el universo, el poderío 
acate de esa luz, por Dios creada, 
dirá que nuestro fin trajo fecundo, . 
prez a la patria y libertad al mundo! 


FIN DEL ACTO CUARTO. 
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Acto QuINTO 


Calle larga: 


es de noche. 


ESCENA 1. 


Doña IGNACIA, DIEGO, pueblo en grupos. 


Da. Ignacia. 
Diego. 


¡Ved qué tristeza se advierte! 
¡Por vida de San Andrés! 


Hoy esa tristeza es 


mensajera de la 


muerte. 


Quiere hoy el pueblo vencer 


del francés la pertinacia 


mas para ser libre, Ignacia, 
mucha sangre ha de verter. 


Da. Ignacia. 


Decid, Diego: ¿cómo aquí 


os hallo en tan triste día? 
Pensé hacíais compañía 


al hermano que 
Diego. 
| males el pueblo 


perdí. 


Como visteis, tras prolijos 


dejé 


“y en Orizaba no hallé 


quien diera pan 


a mis hijos. 


Porque adicto a mi ley era, 
los franceses se vengaron 


bárbaramente! 


Quemaron 


mi casá. Mi hacienda entera. 
¡No comprendeis el pesar 


que en nuestro 


pecho reside, 


/ 


Da. María. 
Diego. 
Da. María. 


Diego. 
Da. María. 
Diego. 


Da. María. 


Diego. 


cuando pan un hijo pide 


olvidéme..... ¡hasta de mí! 
Serví al francés y hasta fuí 
de don Tomás carcelero. 
Detúvome allí el deseo 

de aliviar su triste suerte; 
mas al condenarle a muerte 
he renunciado a mi empleo. 


ESCENA Il. 
DICHOS, Da. MARIA. 


Hoy, aunque pan no halle a mano 
ni encuentre de hallarlo el modo, 
el que fue padre ante todo, 
sea ante todo Mexicano. 
Lo seré doña María 
os lo juro. 
Los blasones 
no empañels de esos varones 
que mueren en este día. 


No hay esperanza! 
Antes que Tomás sucumba, 
abramos una ancha tumba 
a los gritos de venganza. 
¡Imposible! Empeño vano. 
Cualquier tentativa, luego 
abriera bocas de fuego 


Contra el pueblo Mexicano. 


Tal vez esa gente extraña 

nos ataque inútilmente, 
porque aun besan nuestra frente 
los vientos de la montaña. 
Sospechan los generales, 

en conocernos ya diestros, 
que el suplicio de los nuestros 
acarree grandes males. ! 
Sus soldados no sosiegan, 
Lorencéz que ejerce el mando 
refuerzos está esperando..... 

y esos refuerzos no llegan. 


Da. María. 
Diego. 


Da. Ignacia. 


Ignacio. 

Da. Ignacia. 
Da. María. 
Ignacio. 


Da. María. 
Ignacio. 


Da. María. 
Ignacio. 


Da. María. 
-lenacio. 
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La población..... en verdad, 
espantoso aspecto ofrece! 
¿Está desierta? 

Parece 
que no hay nadie en la ciudad. 
Y mi hijo? Amargas son 
las horas que paso aquí. 


ESCENA II. 
DICHOS, IGNACIO. 


No temais, madre, por mi. 
¡Hijo de mi corazón! 

¿Qué noticias traes?..... Dime. 
Que muere causa tan santa, 
si al punto no se levanta 
contra el cruel que le oprime, 
ese pueblo. 

Hijo: el dolor 
al pecho más fuerte abate. 
No hay dolor que así desate 
los lazos del patrio amor. 

Es general el espanto. 

La sangre nos pide más. 

La de Fernando y Tomás 
no ha de lavarse con llanto. 
Cuando abandonen la tierra 
que defendieron un día, 
a sus ayes de agonía, 
respondan gritos de ¡guerra! 
Descanso al hierro no demos; 
y ya que nuestros hermanos 
hoy mueren cual mexicanos 
cual Mexicanos luchemos. 
Si quien la cerviz humilla 
ante la faz altanera - 

del déspota, ver pudiera 

a los que están en capilla, - 
sintiendo al fin renacer 

en su pecho el patrio fuego, 
no diera al brazo sosiego : 
hasta morir o vencer. 

¿Los has visto? la 
Si, a fe mía! 


ÉS 


Da. María. 


Ignacio. 


Da. María. 


Da. Ignacia. 
Ignacio. 


-Da. María. 


Diego. 


Da. María. 


Diego. 
Da. María. 


Da. Ignacia. 
Ignacio. 


Da. María. 


Ignacio. 


dia o 


«Tan contento voy en pos, 
—dice don Tomás—de Dios, 
que no morir sentiría.» 

Al fin morirá. 

No tal. 
Guzmán de decirme acaba 
que viene sobre Orizaba 
el valiente General 
Zaragoza y reunidas 
las tropas, pelearemos 
y su vida salvaremos 
a costa de nuestras vidas. 
El pueblo sin perdonar 
por ser libre sacrificio, . 
salve a ese noble patricio 
orgullo de esta ciudad, 

y a Fernando nuestro hermano. 

Los salvareis? j 
¿Quién lo duda? 

El que al combate no acuda 

no será buen mexicano. 

El pueblo yace dormido. 


No: ese silencio demuestra 


que se apronta a la palestra 
un ejército aguerrido. 
Saligny ofrece el perdón 

a nuestros héroes; prueba 
que si a la muerte les lleva, 
teme la revolución. 

Ojalá vuestra voz sea 

eco mágico y potente 


que a mis hermanos aliente 


y conduzca a la pelea. 
¿No irás, eh? 

Madre, se encienden 
al oíros los semblantes. 
Los hombres se hacen gigantes 
cuando a su patria defienden! 
Sí! 


Da. María. Al tirano que hace alarde 


de su despótica empresa, 
arrebatadle la presa. 


García. 


Da. María. 
García. 


Ignacio. 
Da. María. 


García. 
Da. María. 


Ignacio. 
García. 


Da. María. 


García. 
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ESCENA IV. 
DICHOS, GARCIA. 


Es tarde, señora, es tarde! (PAUSA.) - 
a tan nobles ciudadanos, 
sacrificó el despotismo. 
Ya han muerto! 

Con heroismo 
¡Como mueren los cristianos! 
Con pie firme ha caminado 
don Tomás, lleno de ardor, 
e imitando al Redentor 
por nosotros ha expirado. 
Cuando sonó la descarga 
dió el grito de libertad 
y marchó a la eternidad 
dejando esta vida amarga. 
Ved: El pueblo que gemía (RUMOR EBANO) 
bajo la indómita planta 
del opresor, se levanta 
como en Puebla. 

¡Mádre mía! (CON ENTUSIASMO.) 

Tiempo es ya de que desate 
sus ligaduras. 

Lo anhelo. 
Que don Tomás desde el cielo 
os aliente en el combate. 
El eco triste escuchad. (SE OYE A LO LEJOS | 
El TOQUE DE A REBATO.) 
de la campana, sonora..... 
Parece que también llora 
la perdida libertad. 
¿0is? y 
Con tropas, Doblado, 
González, Díaz, Terán, 
la ciudad atacando están. 
Volemos pronto a su lado. (VASE IGNACIO CON | 
DIEGO.) 
Al clamor de las campanas 
vuestro poderoso acero 
desaloje al extranjero 
de las playas mexicanas. 
No es posible que este día 
el altivo francés torne ' 


a. vencer, no estoy conforme. 


e Da: Ignacia. Más paisanos. 


Gar cía. 


Diego. 
García. 
Diego. 


García. 


Da. María. 


García. 


i Da. María. 


¿Qué? 


ESCENA V. 


DICHOS, DIEGO, Ciudadanos armados. 


García. 
¿Qué? 
La sangre que aun humea 
de nuestros muertos hermanos 
a los buenos mexicanos 
nos convoca a la pelea. 


_Nuestros brazos a herir van 


como vengativo rayo. 

Un nuevo CINCO DE MAYO 
hoy los franceses tendrán. 

De la campana el clamor 


.al enemigo provoca. 


Cada vez que el bronce toca 
redobla nuestro valor. 


¡Bien hayas, patria adorada 


que tales hijos nos das! 
ESCENA VI. 


DICHOS, MICCHE, y Soldados de caballería. 


“Mioche: 


Ignacio. 


García. 
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Miradlos! Canalla, atrás, 

o no respondo de nada! 

óqué quereis? Huid o voy. 

a dar el grito de guerra. 

(SALIENDO DE UN GRUPO CON UNA PISTOLA. ) 


¿Es tu castigo en la tierra 


la respuesta que te doy. 
(DISPARA, CAE MIOCHE, LOS PAISANOS ATACAN 


A LA ESCOLTA QUE HUYE.) 


Así otra vez más despacio 

libertades quitarás. 

¡Descanse en paz don Tomás 

que ya le ha vengado Ignacio! (VASE.) 
(TOMANDO UNA BANDERA QUE SACA UN COM- 
PARSA.) Y de tan justa venganza 

quede un recuerdo en la historia 

mientras nos guía a la gloria 

la bandera y la esperanza. 


DICHOS, IGNACIO con una bandera en la que está el retrato de la > o 


Ignacio. 


Da. María. 
Tenacio. 
Da. María. 


Todos. 
Da. María. 


García. 


Todos. 
Da. María. 


Tenacio. 
García. 


Da. María. 


e Ad, A 


dejó con su sangre escrito! 


ESCENA ULTIMA. 


Virgen de Guadalupe. 


Mejor nos le da el deseo 
de lidiar. ¡Ved! ¡qué bandera 
la patria nos concediera 


“más santa que este trofeo! 


La de Guadalupe. : qna 
Si. ÓN y 
Lucha pueblo Mexicano E 
que esta bandera en tu mano 
será un altar para tí. 
Sobre este altar que invocamos, 
jurad sucumbir ahora 
a la sombra protectora 
de don Tomás. 
¡Lo juramos! 
Recordad que el postrer grito, 
que envió desde el tormento, 
a México un testamento 
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En nuestros Pecos grabado 
queda ya! 

Sí. 

Apercibido 
nuestro pueblo, ha recogido 
ese precioso legado. 

Para el vencido, clemencia, 
fortaleza en el combate 

y haced que el francés acate 

el grito de independencia. 

Y sepa ¡pese a mi vida! 

toda esa chusma malvada, 

que aquí se aprende la entrada 
mas se muere en la salida. 

No más extranjeros. A 

Fía 
no dar descanso a la mano 
mientras quede un mexicano 
para luchar. 

( SE ARRODILLA, TODOS LE IMITAN. ) 

O mia; 
Con tu bandera cubiertos 


É e 
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por su libertad pelean, 

pues prefieren que los vean 
primero que esclavos, muertos! 
Ninguno su brazo tuerza 
hasta que deje deshecho 

con la fuerza del derecho 


el derecho de la fuerza. 


Y si estas luchas son vanas, 
en su Dios los ojos fijos 

se batirán por sus hijos 

las matronas Mexicanas. 


(CUADRO EN EL CENTRO; GARCIA E IGNACIO 
CADA UNO CON SU BANDERA. Da. MARIA EN 
MEDIO DE LOS DOS Y LAS DEMAS FIGURAS CO- 
LOCADAS CONVENIENTEMENTE. AL CAER EL 
TELON LA ORQUESTA TOCARA EL HIMNO NA- 


CIONAL.) 
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